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Walter Lauro PEREZ TERREL, nació en la 

apacible ciudad de Tarma el 23 de agosto de 

1958. Vivió su infancia en un campo lleno 

de flores y hortalizas, cerca de un bosque 

de duraznos y eucaliptos, observando a los 

Yo soY

picaflores, jilgueros y palomas que visitaban el 

fértil huerto de la casa patriarcal. Sobre su infancia en Tarma dijo: 

“Aquí me alzaron de niño las alas de la Esperanza, y me cuidó ese 

cariño que la madre alcanza”. A los cinco años de edad se fue con 

el maestro

sus padres a vivir temporalmente al majestuoso y generoso Valle de 

Chanchamayo. A 30 km de la Ciudad de La Merced, cruzando el 

puente Reiter se llega al caserío de Villa Progreso, a 20 km más por 

una carretera estrecha se llega al fundo Gavilán que colinda con el 

Pokemon 

río Colorado, donde disfrutó de su paisaje, de la gran variedad de 

árboles, flores y aves, que quedó grabado en su mente para siempre. 

Y OTROS CUENTOS
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 La bella Tarma es tu cuna  

 pero te siente el Perú 

 pues ninguno como tú 

 tiene ciencia por fortuna. 

 Desde el mar a la puna 

 ...la didáctica es tu papel, 

 y la juventud que es fiel, 

 por ti la Física mira, 

 y el buen estudiante admira 

 a Walter Pérez Terrél. 

 (Por Santos Pío Álvarez López)


Prólogo del autor

 Desde que era niño escuché al Centro Musical Lira Tarmeña y las voces del dúo Lavado y Pizarro, Muchas veces asistí con mis padres a la desaparecida Plaza de Toros de Tarma, hoy Coliseo Manuel A. 

 Odría, entre los  años 1964 y 1965. Allí se podía ver y escuchar a los artistas vernaculares de todo el Perú. 

 En 1982 conocí a don Juan Lavado Castro, el popular Ventanita, en Lima, cuando daba un concierto en el Teatro Municipal en compañía de don Adrián Solano Cruz, quien dirigía con acierto al Centro Musical Lira Tarmeña. Desde entonces estuve en todas las actuaciones de Ventanita y la orquesta. He ido a Tarma a visitar a don Juan Lavado decenas de veces. Hemos conversado durante muchas horas sobre los músicos y compositores tarmeños. Me ha relatado su trayectoria artística y me ha confesado su admiración artística por Daniel Rojas Rojas. Sentía orgullo por la amistad franca y sincera que tenía con el general Manuel Odría, y recordaba su asistencia a Palacio de Gobierno el día del cumpleaños del ex presidente Manuel Odría. Don Adrián Solano Cruz me contó la historia de la fundación de la Orquesta Lira Tarmeña, la amistad con Antidio Rojas García, la repentina desaparición de este, así como el misterio que envolvía su muerte. 

 También hice amistad con Pablo Oropeza de la Cruz y Pablo Navarro Lovera, colegas y amigos de Antidio Rojas García, quienes posteriormente confirmaron la versión de Adrián Solano sobre la causa de la muerte de Antidio Rojas García. 

Walter Pérez Terrel

 Me motiva esta publicación el compromiso moral con don Juan Lavado y don Adrián Solano, que dedicaron su vida en favor de la música tarmeña. 

 Los niños y los jóvenes tarmeños tienen una herencia cultural que cuidar y desarrollar. Ningún otro pueblo posee representantes tan ilustres como José Gálvez Barrenechea y Adolfo Vienrich de la Canal; solo menciono a dos personajes de muchos otros. Los tarmeños tenemos razones suficientes para sentirnos orgullosos de nuestro pasado y legado cultural: la música, las danzas y nuestras tradiciones. 

 Walter Lauro Pérez Terrel
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Sonso Antoño (Taita 

Cristo viene otra vez)

( Cuento juvenil)

(Dedicado a Juan Gordillo Zurita)

Antoño nació en la quebrada de Huashagosto, en una humilde choza, cuando florecía la papa en las alturas de la comunidad de Uchurracra. Sus padres fueron Federico 

«Filinsho» Noriega, que chacchaba coca antes de trabajar en la chacra, y la Chunca Ernesta, que pasteaba pachos en las alturas. 

Se bautizó a los dos años en la fiesta patronal en honor a San Francisco de Asís. Estudió en una escuela unidocente en el caserío de Caya, también conocido como Umancocha Alto. Contrajo nupcias con su amada Anash Petita, cuando ambos cumplieron los 18 años de edad. Se conocieron en la escuela, que tenía solo tres grados de primaria. Al año siguiente nació su primogénito, de nombre José, a quien de cariño le llamaban Jushi. Cuando Anash Petita se fue a buscar shojla en las quebradas para los cuyes, sonso Antoño se quedó cuidando a la criatura de quince días de nacido. De pronto, empezó a llorar el niño. Sonso Antoño lo cargó y empezó a 
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moverlo con movimientos oscilatorios, con mucha ternura, y observó que el niño tenía albogón debajo del birrete. Dijo:

—Mi guagua está llorando porque tiene pus en la cabecita. 

Entonces empezó a presionar con fuerza los dos pulgares sobre la cabecita húmeda, pero el infante lloraba con más fuerza. Sonso Antoño cogió una hoz y empezó a hincar la cabecita hasta sacarle el cerebro. El niño dejó de llorar. Luego Antoño agregó:

—Mi  guagua ya no va a llorar porque le saqué todo el pus de su cabecita. 

Cuando llegó Anash Petita del campo trayendo un quipe de  shojla, preguntó:

—¿Le cambiaste el pañal al  chiuchi? 

16

Sonso Antoño respondió:

—No, cuando lloró lo levanté, y me di cuenta que lo hacía porque tenía pus en la cabecita. Le saqué harto pus y ahora está bien dormidito sobre la  jaracha. 

Anash Petita, luego de comprender lo ocurrido, corrió en busca del niño, y lo encontró sin vida, cubierto con una manta multicolor. Abrazó a su hijito y lloró sin consuelo varias horas. Se dirigió a su esposo y le dijo: —Antoño eres un  ashno, has matado a nuestro hijo. 

Sonso Antoño, al entender, pidió perdón a su mujer, lloró por su hijo y dio cabezazos contra la pared de piedra. 

Pasaron los años y el Señor Todopoderoso los bendijo con otro hijo. Le pusieron de nombre Aníbal, y a este lo cuidaron con mucho amor. El niño estudió en la escuela unidocente de Caya y sus compañeros le pusieron de apodo Rascabarriga, pues tenía un abultado vientre lleno de costra. Aníbal 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos tuvo otro hermanito, un año menor, que se llamaba Alberto, apodado Moco Verde. Ambos tenían una hermana menor, Julia, conocida como Pejra Julia. 

Con el paso del tiempo, la familia consiguió la paz y la prosperidad. Cuando Rascabarriga cumplió 5 años lo bauti-zaron en la capilla de Caya. Sus padrinos fueron el fornido Ulda y su esposa Carca Illucha. El flamante compadre Ulda no tenía oficio conocido, pero siempre ayudaba en las fiestas patronales cargando el agua desde el puquio hasta la casa donde hacían la fiesta, mientras que su esposa la Carca Illucha era ayudante de cocina. La fiesta fue animada por la orquesta típica Punto Fijo de Cuyruhuasi, dirigida por el tuerto Manuel. Los integrantes de la orquesta eran operarios de la Hacienda Carrión en el anexo de Casampa. Tocaban valses, huainos, mulizas, cortamonte y chonguinadas. Ese 17

día, las parejas salieron a bailar la melodiosa chonguinada, el padrino Ulda y su esposa Illucha encabezaron el grupo como los «guiadores punta», seguidos por Sonso Antoño y su esposa Anash Petita, quienes, a su vez, eran seguidos por Matasho Idelfonso, quien tenía seis dedos en cada mano, y su esposa, la Ochera Herminia, de linda cara; Murullama Hilario, que tenía vitiligo, junto con su esposa Tishna Julia; el opa Gillo y su esposa Huejra Magda; el jorobado Pashco y su esposa la opa Malle; Nariz de Loro Tillo con su esposa Mapa María; el Curco Alberto y su esposa Mutush Maura, la huancaína; Shishaco Eleuterio y su esposa Dalila la Saga Mano; Borracho Fausto y su esposa Berta la Calzón Flojo, así como otros ilustres invitados. Los niños chapacuetes corrían por el campo buscando la posición donde caían los cohetes. 

Se consumieron cuarenta litros de aguardiente y dos barriles de chicha de jora. En el almuerzo se sirvió  patache y 
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picante de cuy. Para la cena se preparó locro. Los ancianos y las mamachas chaccharon abundante hoja de coca que mati-zaron con cal y, de rato en rato, tomaban un poco de  chacta, traído desde el valle de Chanchamayo. 

Antoño, Petita y sus tres hijos fueron muy felices. 

Hicieron una nueva casa de dos pisos en la quebrada de Jauraquero con una vista espectacular al anexo de Paccha. Tenía un patio amplio y corrales para las gallinas, cuyes, conejos, ovejas y vacas; al pie de la casa pasaba la acequia Buena Vista. Petita era una mujer progresista, laboraba en el campo de sol a sol. 

En el mes de mayo se festeja en Tarma la Fiesta de las Cruces, en honor al Señor de Muruhuay, y el aniversario de todas las empresas de transportes de pasajeros. Llegan a Muruhuay fieles de todo el Perú. Se come pachamanca y picante de cuy, 18

se toma chicha de jora y los grupos de chonguinos se alternan cada hora para danzar con sus respectivas orquestas: es una fiesta maravillosa. 

Cuando Anash Petita se fue a la feria dominical de Tarma llevando diez canastas de lechuga, ocho sacos de zanahoria, dos sacos de nabo, cinco quipes de manzanilla, dos quipes de orégano, tres cajones de duraznos y tres cajones de tuna, Sonso Antoño se quedó solo en la casa, esperando a que los niños regresen de la misa dominical en la capilla de Caya. De pronto, apareció un hombre alto, con barba, montando un caballo. Tocó el zaguán. Salió Antoño y dijo:

—¿A quién busca, señor? 

El forastero, con voz gruesa, contestó:

—Soy Taita Cristo. 

Sonso Antoño, muy sorprendido, exclamó:

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos

—¡Usted es el Hijo de Dios, Taita Mayo! 

El hombre bajó del caballo y respondió: —Soy el Unigénito de nuestro Padre Celestial. Por órdenes de mi Padre me voy de Muruhuay a Shansha. 

Sonso Antoño observó que el forastero estaba sucio, con la boca seca y el caballo deslucido y viejo. Con reverencia dijo:

—Taita Cristo, pase a mi casa, puede bañarse. Le prepararé un caldo de col con bastante charqui y un delicioso picante de cuy. Si desea, puede ponerse mi mejor traje, mis botas nuevas y también puede montar mi caballo blanco. 

El hombre se bañó con agua caliente, se afeitó, se cambió de ropa y comió bien. Luego le habló a Antoño: 19

—Hermano Antoño, nuestro Padre Celestial te ama y también a tu esposa y a tus lindos hijos. Él me ha dicho que me entregues todo tu dinero, tus joyas, tus cuyes, tus conejos, tus gallinas y tus vacas. 

Mientras Sonso Antoño miraba con la boca abierta, el pillo agregó:

—Dios, nuestro Padre, te devolverá el doble, el triple, el cuádruple, el quíntuple, te dará lo que tú quieras. Serás el hombre más rico de la provincia de Tarma. 

Sonso Antoño se llenó de angurria. Babeando, respondió:

—Taita Mayo, por favor, llévate todo lo que hay en mi casa. 

El forastero, sin perder el tiempo, se llevó dinero, joyas y todo lo que pudo. Sonso Antoño levantó las manos y, 
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dirigiéndose hacia el Cielo, dijo muy fuerte: «Gracias Dios mío, muchas gracias». 

Después del mediodía, llegó de Tarma Anash Petita; cansada y con hambre, le habló a su esposo:

—Estás muy contento, supongo que ya está listo el almuerzo. 

Sonso Antoño, radiante de alegría, contestó:

—Vino Taita Cristo, almorzó y se fue a Shansha lleván-dose nuestro dinero, joyas, cuyes, conejos, gallinas y pachos. 

Pero Papa Lindo nos devolverá el doble o el triple. 

Anash Petita reaccionó rápido y con ira. Cogió un rajado y correteó por la quebrada al Sonso Antoño. 

20

Glosario

Antoño: Voz quechua; en el dialecto tarmeño es el diminutivo de Antonio. 

Anash: Voz quechua, que en el dialecto tarmeño significa ‘apesta’, 

‘huele mal’. 

Uchurracra: Voz quechua; significa ‘quebrada Ají’. Uchu es ‘ají’; racra es ‘quebrada’. 

Shansha: Voz quechua; en el dialecto tarmeño significa ‘carbón’, 

‘brasa’. 

Jauraquero: Palo seco. 

Shojla: Hierba. 

Patache: Sopa de trigo acompañada de carne de cerdo. 
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Mi amigo El 

Principito

( Cuento juvenil)

Uno

El 29 de junio, en el cerro San Cristóbal de la ciudad de Tarma, mi madre, mi hermana y yo observábamos el cielo iluminado de estrellas. Para pasar el tiempo, le apos-taba a mi hermana menor que iba a encontrar la estrella más brillante en el cielo. 

En otras noches, cuando estaba solo, me imaginaba figuras en el cielo formadas por las estrellas, que me servían como puntos en el inmenso plano celeste. Para observar las estrellas solo bastaba salir al patio de la casa patriarcal en el cerro San Cristóbal, el cual me servía de observatorio. Mirar al cielo iluminado es un espectáculo, especialmente en los meses de mayo y junio, el cielo de Tarma es limpio y hermoso. 

 Mi Tarma ciudad hermosa, 

 cautiva los corazones, 
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 lo digo porque nací en esta tierra

 lo digo porque nací bajo su cielo. 

Cierta noche le confesé a mi mamá que había observado la fisonomía de nuestro Señor Jesucristo (Taita Cristo) en el cielo. Mi mamá miró arriba, pero no vio nada. Intentó varias veces y no pudo ver la imagen de Jesucristo. Ella me dijo:

—Yo no veo nada, debes estar soñando con los ojos abiertos. 

—Mamá, te juro que yo puedo verlo siempre que lo necesito, después de una oración sincera. A veces lo veo acompañando de su madre, la Virgen María. 

—Me estas tomando el pelo. Le diré a tu papá que te lleve al oftalmólogo. 

En verdad nadie me tomó en serio, ni mi familia, ni mis 22

amigos, tampoco las personas mayores. Siempre que tocaba el tema, se burlaban de mí. Mi padre me aconsejó que estudiara Matemática, Comunicación y Geografía. A mi corta edad de siete años, abandoné la magnífica carrera de Astronomía e incluso de Astrofísica. Me sentía desalentado por el fracaso de mis observaciones. A las personas mayores les cuesta mucho comprender las cosas simples por sí mismas, y un niño no tiene la capacidad de explicar con propiedad las leyes de la naturaleza. Las personas mayores siempre buscan explicaciones convincentes y detalladas. 

Tuve que aprender otro oficio, así que me dediqué a estudiar Ingeniería Aeronáutica en la Universidad Nacional de Ingeniería, en la ciudad de Lima. Cuando cumplí 25 años me dediqué a los vuelos comerciales como piloto de avión. Desde entonces volé por todo el mundo. Podía diferenciar a golpe de vista la pampa de Nazca, en Ica, y el desierto de Sechura, en Piura; en verdad, saber Geografía me sirvió mucho. Es muy 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos útil saber la geografía del Perú y del mundo, especialmente cuando uno se pierde de noche en el cielo plomizo de Lima. 

Cada vez que conocía una persona mayor con muchos grados académicos, me emocionaba y les hablaba de las estrellas en el cielo y de las figuras que yo veía cuando era niño. 

Ellos me contestaban que en el cielo no había nada humano; solo estrellas, planetas, asteroides, cometas, polvo cósmico y plasma. Entonces me ponía a su nivel y les hablaba de política, del color de sus corbatas, de los autos de carrera, del vino, del pisco, de la fiesta taurina, de fútbol y de mujeres. 

Las personas mayores se quedaban muy satisfechas de haber conocido a un hombre culto, razonable y progresista. Para ellos soy un triunfador, a quien solo le falta tener esposa e hijos, pero no más de dos, pues, según lo que dicen, tener 23

un niño es un lastre en el desarrollo académico y profesional. 

Viví así, solo, sin tener a nadie con quien hablar verda-deramente, hasta que hace cinco años el motor de mi avión sufrió una descompostura, justo sobre el desierto de Sechura. 

El motor necesitaba un cambio de aceite urgentemente. 

Como no me acompañaba un ingeniero mecánico ni pasajero alguno, me dispuse a hacer yo solo la tarea de cambiar el aceite del motor, tarea difícil, ya que este es bastante grande comparado con el motor de un automóvil. Para mí era cuestión de vida o muerte, apenas tenía agua y comida para cinco días. 

La primera noche dormí sobre la arena, a doscientos kilómetros de distancia de cualquier lugar habitado. Soñé que estaba tomando una Coca Cola helada bajo un árbol de alga-rrobo. Me sentía como un náufrago en una balsa en medio del Océano Pacífico. Mi sorpresa fue grande cuando, al despertar 
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al día siguiente, me despertó la grata vocecilla de un niño, que decía:

—Eh, amigo, ¿te gusta mirar las estrellas?—agregó—. Te invito esta noche a mirarlas, te enseñaré la Osa, el Caballo, el Tigre, el Gladiador Romano, y otras más. 

Me levanté de un salto, con el reflejo de un felino, y me acaricié la cara con fuerza para despertarme. Miré y descubrí a un hombrecito pequeño, mejor dicho, un niño que vestía como un príncipe y me observaba sin temor; es más, hasta diría que muy confiado de la situación. Me volvió a preguntar:

—Eh, amigo, ¿te gusta observar las estrellas? 

Para iniciar el diálogo, le respondí afirmativamente moviendo la cabeza de arriba y hacia abajo. Este niño tenía 24

mucha confianza y autoestima, no parecía perdido, ni cansado, ni muerto de hambre, ni de sed, ni sentía miedo. 

Pero yo quería una explicación por parte de este. Y volvió a invitarme a observar estrellas en la noche:

—Te invito esta noche a observar las estrellas. Te enseñaré la Osa, el Caballo, el Tigre, el Gladiador Romano, a Jesucristo y a la Virgen María. 

Pero cuando al fin pude ordenar mis ideas, le dije:

—¿Qué haces aquí, niño…, tan lejos de la ciudad? 

Como si se tratase de una cosa muy seria, repitió lenta-mente y fuerte:

—¿Te gusta mirar las estrellas? 

Luego, con voz suave, agregó:

—Esta noche, el cielo se pondrá azul para observar las estrellas. Tengo un registro de diez mil figuras, la que más 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos me gusta es la del guerrero que huye en su caballo y coge a su novia de la cintura. 

Ante la insistente invitación del muchacho, acepté. De pronto, recordé cuando yo era niño, cuando veía las estrellas en el cielo azul de Tarma. Me conmovieron las primeras palabras de este joven, que parecía ser un príncipe europeo, de cabello ondulado, vestido impecablemente. Sin perder la calma y sin importarle mi asombro, me miró a los ojos y me preguntó:

—¿Cuántas figuras has logrado observar en el cielo? 

¿Qué figura te gusta más? ¿Te gusta observar la Cruz del Sur? 

Entonces me emocioné, casi no podía hablar. Se me hizo un nudo en la garganta y le dije:

—Cuando tenía siete años, identifiqué en el cielo la 25

Cacerola, la Osa, el Tigre, el Caballo; a Jesucristo y la Virgen María, pero, por incomprensión de las personas mayores, no pude registrar más figuras en el cielo. 

Y él agregó:

— ¡Qué pena que conozcas tan pocas figuras! Te faltan miles por ver. 

Cuando empecé a revisar el motor, encontré dañada la hélice del ventilador y el trabajo fue mucho más arduo. 

Mientras yo trabajaba, el niño me narraba cómo había descubierto cada figura en el cielo. No permitía que le haga preguntas, solo podía preguntar por el nombre de las figuras. 

Descubrí que cada una tenía un nombre y un código; por ejemplo, el Caballo era de código 118, y el de la Cruz del Sur, 3547; también tenían fechas. El Principito festejaba el aniversario del descubrimiento de figuras especiales. Era un 
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niño extraordinario, dedicado a tiempo completo al registro de figuras del cielo. Al terminar el día, tuve que asearme y preparar las butacas para observar estrellas en la noche. 

Me enseñaba muchas figuras en el cielo y me decía el nombre y el código de cada una de ellas. A veces él se sentía nostálgico cuando recordaba el contexto en el que había descubierto cierta figura. Encontré en este joven a un amigo que no pude tener en mi niñez, creo que nunca olvidaré a este niño que cayó del cielo. Desde el primer momento lo traté como a un príncipe, y con mucho cariño lo llamé «mi amigo el Principito». 

Dos

26

Tardé mucho tiempo en comprender de dónde venía este niño, a quien empecé a tenerle afecto, lo trataba con respeto y admiración. El Principito era impertinente, no dejaba de hacerme preguntas sobre las estrellas y las figuras del cielo, pero nunca parecía comprender las preguntas que yo le hacía. 

De cada respuesta breve que daba, pude intuir difícilmente el secreto. 

El Principito estaba de visita en la Tierra. Sin duda, venía de un asteroide o planeta muy pequeño comparado con la Tierra. Cuando por primera vez vio mi avión, me interrogó:

—¿Qué es esa cosa? 

—No es una cosa. Esto vuela, es un avión. Es mi avión. 

Me sentí muy orgulloso, como los adultos de la Tierra, cuando le explicaba cómo funcionaba el motor de mi avión 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos y cómo podía volar por el cielo. Y el Principito, de pronto, volvió a preguntar:

—¿Has caído del cielo con esa cosa? 

—Sí —le contesté con modestia, me costaba mucho no perder el control. 

—¡Qué divertido! —. El Principito lanzó una simpática carcajada que, no obstante, me irritó mucho. Como persona adulta quiero que mis desgracias se tomen en serio—. 

Entonces, ¿tú también llegaste del cielo? ¿De qué planeta? 

Pude deducir que el Principito estaba de paso por nuestro planeta. Sin contener mi emoción, le pregunté bruscamente:

—¿Vienes de otro planeta? ¿De qué planeta, amiguito? 

No me respondió. Giró su cabecita en dirección de mi 27

avión y lo observó detenidamente, como si quisiera saber cómo puede volar por el cielo este aparato de metal tan grande y pesado. Luego me dijo:

—No es posible que en esto hayas venido de muy lejos—. 

Parecía que recordaba su planeta, su casa, su familia. Miró al cielo lanzando un suspiro. 

Sentía curiosidad por saber de dónde venía el Principito, y me esforcé por saber más. 

—Hombrecito, ¿de dónde vienes? ¿Dónde está tu casa? 

¿A dónde viajas? 

Pero el Principito no contestaba de inmediato. Después de meditar en silencio me contestó:

—Vengo de un asteroide muy pequeño, le llaman asteroide WPT-2331. Se encuentra registrado en el gran libro galáctico. Mi casa se encuentra en este asteroide. Estoy 
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viajando por toda la galaxia buscando la figura del Mono, de código 798. Es posible que esta figura se haya perdido para siempre. Estoy de regreso a casa. 

El Principito se calló, agachó la cabeza y lloró en silencio. 

Esperé un momento y le di un tiempo para que se calmara. 

Luego le pregunté:

—¿Por qué es importante esta figura para ti? 

Ya calmado, me respondió así:

—Esta figura la descubrió mi padre cuando era niño; pero tres estrellas que la formaban ya no existen, han colapsado. 

Esta figura es un recuerdo de mi familia, es muy importante para mí. Espero que comprendas la falta que me hace. 

No sabía qué decirle para consolarlo. Agarré sus manitos 28

y lo abracé como un padre abraza a su hijo. 

Tres

Así supe que el Principito era un joven muy sensible, como un niño, pero conocía mucho de matemática, física, química y astronomía. El asteroide donde vive es muy pequeño y no es muy conocido por los astrónomos de la Tierra. 

Recordemos al astrónomo italiano Galileo Galilei (1564 – 

1642), quien fue el primero en la historia de la humanidad en dirigir al cielo el telescopio. Descubrió todo un conjunto de nuevas estrellas, los satélites de Júpiter, las manchas solares, la rotación del Sol; demostró que la Vía Láctea se compone de un gran número de estrellas; estudió la estructura de la 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos superficie lunar. Galileo era partidario activo del sistema heliocéntrico de Nicolás Copérnico, prohibido en aquellos tiempos por la iglesia católica. Las persecuciones por parte de la inquisición amargaron los últimos años de vida de este célebre sabio. Así son las personas mayores, solo esperan escuchar lo que les conviene, la verdad les  incomoda. 

Cuando un astrónomo descubre un nuevo planeta o asteroide le da un código por nombre; por ejemplo, el asteroide DPC-7442. 

El asteroide de donde viene el Principito fue descubierto por el astrónomo inca Umancocha, en el Cusco, en 1530 

d.C., con ayuda de un telescopio. El astrónomo comunicó su descubrimiento en un Congreso Internacional de Astronomía. Pero nadie le creyó debido a su manera de vestir, por su cultura y porque no hablaba el español. Pero afortunada-29

mente para el asteroide WPT-2331, los incas fueron conquistados por europeos, todos debían tener un Dios, vestirse como los conquistadores europeos y hablar en español. 

Posteriormente, el inca Umancocha dio cuenta del descubrimiento del asteroide WPT-2331 en 1540 d.C. Ya que vestía como europeo y hablaba en español todo el mundo le creyó. 

Así son las personas adultas, les impresiona mucho la forma de vestir y hablar. Si ahora describo al asteroide WPT-2331 

es para satisfacer a las personas mayores. A ellas les gustan los números y los códigos más que nada. Cuando les hablas de un nuevo amigo nunca preguntan: ¿Cómo es el timbre de su voz? ¿Qué música prefiere escuchar? ¿Qué hace en su tiempo libre? ¿Colecciona mariposas? ¿Qué libro ha leído últimamente? En cambio, cuestionan: ¿Qué edad tiene? ¿Cuánto pesa? ¿Cuántas tarjetas de crédito tiene? ¿Dónde vive? Solamente así consideran que lo conocen bien. 
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Si a las personas mayores les dices: «He visto una casa preciosa, junto al río, de ladrillos color naranja, con un jardín lleno de rosas y palomas en los tejados” nunca llegarán a imaginarse cómo es esta casa. Para que lo hagan tenemos que decirles: «He visto una casa que vale un millón de dólares». 

Entonces exclamarán entusiasmados: «¡Oh, qué casa tan hermosa!». 

Si les decimos a las personas mayores: «La prueba de la existencia del Principito consiste en que es un hombrecillo encantador, inteligente, emotivo, que reía, y tenía un registro de diez mil figuras en el cielo». Encogiéndose de hombros, nos responderán que son explicaciones para niños. 

Ahora bien, si les decimos: «El Principito vino del aste-30

roide WPT-2331», quedarán todos satisfechos y te conside-rarán un hombre culto. Las personas mayores son así, y no hay razón para reprocharlos. Los niños del mundo tienen que perdonar por todo esto a los adultos. 

Cuatro

El Principito es un joven sensible, inteligente y encantador que se preocupaba mucho por las estrellas grandes y por las pequeñas. En la Vía Láctea están colapsando las estrellas pequeñas, y las gigantes se transforman en agujeros negros. 

Este fenómeno pone triste al Principito, pues es como perder piezas de su rompecabezas: le faltarán estrellas para formar las diferentes figuras en el cielo. Cada vez que muere una estrella, el Principito se pone melancólico, entonces busca las puestas de Sol. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos El tercer día, a las doce horas, me dijo:

—Me encantan las puestas de Sol, vamos a ver una. 

Pero era medio día, imposible que se vea el ocaso del Sol. 

—Tendremos que esperar…

¿Qué tenemos que esperar? —me preguntó sorprendido. 

—Pues que el sol se ponga. 

Mi respuesta dejó muy sorprendido al Principito. 

Después se rio de sí mismo y dijo:

—Siempre creo que estoy en el patio de mi casa. 

En efecto, todos sabemos que, cuando el sol se oculta en el Perú, en el mismo instante está amaneciendo en China. El planeta Tierra gira a razón de 15 grados sexagesimales cada 31

hora, es decir da una vuelta en 24 horas. Si su casa estuviera en Tarma, estaría recorriendo 1600 km cada hora, aproximadamente. Pero en el asteroide del Principito le bastaría trasladar la silla unos cuantos metros para completar el crepúsculo cada vez que lo desee. 

El Principito se puso triste y me confesó:

—Un día vi la puesta de sol cuarenta y siete veces. 

—Cuando uno está realmente triste le gustan las puestas del sol. 

—Estabas muy triste el día que contemplaste las cuarenta y siete puestas de sol, ¿verdad? 

—Ese día me enteré que explotaron tres estrellas pequeñas, y luego se transforman en enanas blancas, y una estrella gigante se transformó en un agujero negro. Perdí ocho figuras de mi colección—dijo con voz débil. 

Walter Pérez Terrel

El Principito se quedó callado y después describió su asteroide. 

—Mi asteroide es un cuerpo esférico que tiene un radio de 24 metros y gira a razón de 15 grados sexagesimales cada hora. Mi casa, que se encuentra en la zona ecuatorial, recorre 6 metros cada hora. 

Cinco

Finalmente, terminé la reparación del motor del avión después de cinco días de trabajo en compañía de mi amigo el Principito. De pronto, le dije:
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—Sabes, amiguito, que me gustaría quedarme más tiempo contigo observando las estrellas, pero es imposible. Tengo que regresar, en el aeropuerto me esperan para seguir haciendo mi trabajo… ¿Tienes papá y mamá? ¿Tienes hermanas o hermanos? 

El Principito no contestó, se puso triste y agachó su cabecita. Me arrepentí de haberle hecho esa pregunta, pero sentía curiosidad de saber más sobre él. De pronto, escuché que cantaba una canción muy triste como el yaraví, como los huainos de Tarma. 

I

 Yo no tengo madre

 yo no tengo padre

 yo no tengo hermanitas, 

 estoy solo en este mundo. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos II

 Vivo solo sin padre

 vivo solo sin madre

 vivo solo sin hermanas, 

 estoy solo en este mundo. 

II

 La Luna es mi madre

 el Sol es mi padre

 y las estrellas son

 mis hermanitas. 

Cantó como un gorrión, mirando al cielo, mientras yo le contemplaba. Esta canción me puso nostálgico…y lloré, porque yo también soy huérfano de padre y de madre, tampoco tengo hermanas ni hermanos vivos. Nos quedamos quietos en silencio un largo intervalo de tiempo. Con mucho 33

valor, me acerqué. Le di un apretón de manos y le dije:

—Eres el amigo que siempre esperé tener, nunca te olvidaré. 

Pero al Principito no le gustan las despedidas. Muy triste, forzando una sonrisa leve, respondió:

—Hasta pronto señor. 

—Te extrañaré, estimado amiguito. Cuídate mucho, espero vernos algún día. ¡Adiós! 

Mis compañeros de la aviación comercial, que me reci-bieron en el aeropuerto Jorge Chávez, mostraron alegría por volver a verme vivo. En cambio, yo me sentía triste, y les decía que era el cansancio. 

Cuando miro al cielo, todas las noches, pienso en mi amigo el Principito. ¿Faltará alguna estrella? Porque si una 
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estrella faltara, el Principito, mi amigo el Principito, se pondría muy triste. 

¡Ninguna persona mayor comprenderá nunca que esto tenga tanta importancia! 

Amigo lector, te digo que si algún día viajas al desierto, un niño se acerca, y si ríe, si tiene el cabello ondulado, si no contesta cuando se le pregunta y te invita a observar estrellas en la noche, adivinarás quién es. Sé amable con él, es el mejor amigo que he tenido. No olvides enviarme un mensaje pronto, pues el Principito ha vuelto a la Tierra otra vez…

Epílogo
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De esto, hace ya cinco años… Nunca había contado esta historia. Hoy he cumplido 45 años, y hace cinco que se fue mi amigo. Mi corazón siente gran pena ante estos recuerdos, estoy escribiendo estas líneas con llanto en los ojos. No siempre se tiene un amigo como el Principito, intento describirlo lo mejor que puedo y lo hago solamente para no olvidarlo. Produce mucha tristeza olvidar a un amigo. El Principito necesitaba tener un amigo, y yo también. No todas las personas tienen un amigo sincero. 

Yo no quiero ser como las personas mayores, que solo piensan en números y códigos. Por eso, he comprado una caja de colores y varios cuadernos de dibujo para hacer un registro de las diez mil figuras que el Principito me enseñó. 

Me miro al espejo y me veo como una persona mayor, pero tengo el corazón de un niño cuya necesidad es tener un amigo 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos como el Principito. El corazón no envejece. Siento horror de parecerme a una persona mayor. Tal vez estoy envejeciendo. 

Glosario

Umancocha: ’Cabeza de agua’. Dialecto de Tarma. 
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Coquito Ray

  (Cuento juvenil) 

 (Dedicado a Silvestre Lauro Pérez Contreras) Wilson Perales Torres nació en el caserío de Sacsamarca, en la Bella Perla de los Andes (nombre que le puso a Tarma el sabio italiano Raimondi), el 15 de agosto de 1958. 

Sacsamarca es un barrio entusiasta, progresista y amante del folclore tarmeño, que tiene como máximos exponente a Víctor Baldoceda y Gerardo Orihuela. Cuando Wilson era un adolescente, participaba en el rompimiento de la muliza, en el pasacalle y en la calistrada cantando el huaino de título: Gorrioncito

(Derechos reservados)

 Gorrioncito de estos lugares, 

 que feliz cruzas el campo, 

 quisiera robarte las alas

 para no seguir sufriendo. 

 Para ti la aurora brilla

 cuando despiertas cantando, 

 para mí todo se anubla

 mi juventud va pasando. 
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 Gorrioncito, no cantes triste

 porque la vida es muy corta, 

 aprende a vivir alegre

 picando de huerta en huerta. 

ESTRIBILLO

 Si ves mis ojos llorando

 no le cuentes a mi negra, 

 gorrioncito, compañera, 

 como yo has de llorar

 como yo has de sufrir. 

Wilson estudió Matemática en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos en Lima, entre 1978 y 1982. Tuvo como profesores a los destacados y conocidos maestros Luis Toro Motta, Mitac; Pedro Contreras, Tantalean; Luis Huamán, 38

Cabanillas; el Negro Ramos, entre otros. 

Wilson Perales se graduó de Bachiller en Matemática en 1985 y se tituló en 1986. Hizo la maestría en la misma universidad y se graduó en 1988. El doctorado lo hizo en el Brasil en la Universidad de Río de Janeiro y obtuvo el grado en 1990. 

Enseñó Matemática en diferentes universidades del Perú con mucho éxito, fue considerado por sus estudiantes un maestro excelente y publicó muchos textos de Matemática Superior: El cálculo,  Análisis matemático,  Álgebra  vectorial,  Álgebra  tensorial, Matrices,  Números complejos, etcétera. 

En 1991, Wilson contrae nupcias con Mónica Naveros Huayas del distrito de Palca. Nace su hijo Gonzalo el 31 

de octubre de 1991 y su hija Alison el 8 de mayo de 1998. 

Dios fue generoso con esta familia. Gonzalo y Alison eran niños sanos e inteligentes, estudiantes destacados del colegio preuniversitario Maxwell en el distrito de Santa Anita, en 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos Lima. Participaban en los concursos de Razonamiento Matemático, en los campeonatos de ajedrez, en los simulacros tipo examen de admisión a las universidades, y ocupaban los primeros puestos desde el nivel inicial hasta secundaria. 

Cuando Mónica Naveros Huayas se embarazó en febrero del año 2005, le informó a su esposo y le propuso abortar diciendo que este nuevo hijo (el tercero) no le permitiría trabajar. El silencio de Wilson se sobrentendió como un no. 

Después no hubo diálogo de pareja en 6 meses. 

Cuando Gonzalo estaba próximo a cumplir catorce años y Alison tenía siete, el 24 de septiembre nació Álvaro Perales Naveros, conocido con el apodo de Coquito Ray, en la maternidad de Lima. El promedio de edades de sus padres en ese momento era de 45 años. 
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Cuando Wilson visitó a su esposa, el niño se encontraba en la sala de la Unidad de Cuidados de Recién Nacidos, le dijeron que había sospechas de que el niño tenía el síndrome de Down, por sus características externas. Los médicos hicieron un segundo examen de sangre. Al día siguiente se confirmó, Álvaro, Coquito, era un niño especial y tenía un cromosoma de más. Wilson volvió a la sala donde se encontraba su hijo. Lo observó en la incubadora conectado a unos conductos que entraban por la boca, porque para respirar necesitaba ayuda. El médico le advirtió que estos niños tienen comúnmente problemas cardíacos, sufren de soplos en el corazón. Mientras observaba al recién nacido, Wilson, de 47 

años, se puso a llorar y dijo:

—Padre Celestial, ayuda a sobrevivir a mi hijo. 

Quince días después, Coquito se recupera y sale de la maternidad, es recibido en la casa de Santa Anita por sus 
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hermanos con alegría. Wilson explicaba a sus hijos que Coquito era un niño  especial en el sentido que, a diferencia de otros niños, va demorar en caminar, en hablar, en aprender a escribir, entre otras cosas. Es un niño con habilidades diferentes a otros niños. 

Mónica, su madre, cree que es un castigo de Dios. Culpa a Wilson por su mal comportamiento diciéndole que no cumple con los mandamientos de Jehová, consume cerveza en abundancia y lo acusa de fornicar con prostitutas. 

Coquito es rechazado por su madre, quien lo lleva a la habitación de su padre. Wilson cambia los pañales, le prepara la leche y lo baña con agua tibia. Él sabe que los niños especiales tienen la piel delgada y pierden calor muy rápido. Pero Coquito es un niño fuerte que no enferma, tiene un buen 40

estómago, solo en el invierno se resfría un poco. 

Pasan los meses y Coquito tiene la apariencia de un niño normal. Es simpático, de bonita cara, de cabello castaño oscuro, pero no levanta la cabeza y no sabe gatear. Entonces es el momento de ir a la maternidad y solicitar turnos para la terapia. En las terapias responde bien, logra sentarse y alcanza el equilibrio. Comparado con otros niños especiales está en mejores condiciones. Dicen los médicos:

—De todos los males, este es el menor, los otros niños requieren de alguna operación. 

A los dieciocho meses, logró gatear después de muchas terapias. Su mamá sintió una gran alegría al ver a su hijo gatear. Cumplió dos años y no podía caminar. Grande fue la sorpresa cuando cumplió dos años y seis meses: logró pararse solo y empezó a dar sus primeros pasos. Desde ese momento fue alentado por sus padres y hermanos a practicar dando 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos cada vez mayor cantidad de pasos. En las noches, en su habitación, Wilson se arrodillaba y en oración sincera daba gracias al Padre Celestial. 

A Coquito le gusta bañarse en la tina grande, con agua tibia, que su padre prepara con manzanilla, romero y hojas de eucalipto. En ella, juega con la pelota. 

Coquito cumple cuatro años y no sabe hablar. Se comunica señalando con los dedos, siente impotencia y reniega al no poder comunicarse. 

Coquito va a la guardería infantil que se encuentra cerca de su casa. Interactúa y sociabiliza con niños menores que él; raya con el lápiz, pinta con crayolas y sobre todo juega. 

Le gusta jugar con la pelota, sus pies parecen manos cuando impulsa la pelota, existe una delicadeza en cada toque. Sube 41

a los juegos mecánicos con gran destreza, tiene fuerza en las piernas. Es un niño con habilidades diferentes. Es amoroso y noble. 

A los cinco años, empieza a decir sus primeras palabras como  papapa y  mamama, música para los oídos de sus hermanos y padres. No hay desesperación por parte de los padres, están conscientes de que el proceso es lento y largo. 

Coquito hará el nivel Inicial desde los 5 años hasta los 8 años. 

Gonzalo Perales Naveros termina la secundaria a los 17 

años, y se prepara para el examen de admisión en la academia César Vallejo, ubicada en la avenida Bolivia del distrito de Breña, en el ciclo semestral de marzo a julio. En agosto ingresa a la Universidad Nacional de Ingeniería, a la facultad de Ingeniería Civil. 

En el año 2014 Gonzalo se gradúa de Bachiller y se titula de Ingeniero Civil. De inmediato ingresa a la escuela 
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de posgrado en la misma universidad, en la especialidad de Diseño Arquitectónico. Empieza a trabajar este mismo año en la empresa constructora Graña y en las noches enseña el curso de Mecánica de Suelos en la Escuela Superior Técnica SENCICO, que se ubica entre las avenidas Canadá y Aviación. 

En marzo de 2015, Alison Perales Naveros ingresa a la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, a la facultad de Medicina Humana. 

Mónica Naveros se entrega a tiempo completo a servir a sus dos hijos mayores, esta tarea se inició desde que sus hijos nacieron. Coquito está en un segundo plano, no podrá ir a la universidad como sus hermanos mayores. 

Wilson Perales adora a Coquito. Tiene mucha paciencia al enseñarle las cuatro operaciones elementales, le enseña a 42

sumar, restar, multiplicar y dividir números naturales. No le podrá enseñar a Coquito el cálculo integral y diferencial, ni la geometría analítica, tampoco el álgebra vectorial. 

Wilson Perales y su esposa deciden separarse por mutuo acuerdo, lo hacen pensando siempre en los hijos. 

Mónica Naveros y sus hijos, Gonzalo y Alison, se quedaron en Lima. Es que estudiar no tiene límites, se aprende en el colegio, en la universidad y en el trabajo. El ingeniero, el médico y todos los profesionales se capacitan y se actualizan siempre, no se puede parar. 

Después de su jubilación y con los ahorros de muchos años de trabajo, Wilson Perales logra comprar el fundo Pacchapata en Sacsamarca. Esta campiña tarmeña es hermosa; la tierra es fértil, las chacras están llenas de gladiolos, claveles, rosas, alhelíes, margaritas, cartuchos en las acequias y, en el perímetro, árboles de duraznos y guindales. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos Cansado de este mundo globalizado que sufre crisis moral y económica, en diciembre de 2017, Wilson de 59 años y Coquito, de doce, se trasladan a la ciudad de Tarma para vivir en un ambiente ecológico, libre del bullicio y la conta-minación ambiental. 

Coquito se capacita como el asistente de su padre jubi-lado. Viven en el campo a 10 km de la ciudad de Tarma respirando aire limpio, comiendo vegetales y tomando leche fresca. En su pequeña granja, crían cuyes, conejos, gallinas, gansos, patos, cerdos, carneros, y otros animalitos. 

Wilson Perales escribe cuentos y novelas para mantenerse ocupado, donde inventa una vida de fantasía para Coquito. 

Estas novelas se convierten en  best seller, pues tienen gran acogida por parte del público latinoamericano. 
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Wilson Perales recibe el veinte por ciento por el precio de venta de cada libro. Cada novela tiene un precio de venta al público de diez dólares, entonces el veinte por ciento de diez es dos dólares. Recibe dos dólares por cada libro vendido. El primer año se vendieron cien mil ejemplares, el siguiente año doscientos mil, luego cuatrocientos mil, y así sucesivamente. 

El editor, muy contento con las ventas en ascenso, exigía más títulos a Wilson Perales. 

El padre trata de mantener ocupado a Coquito. Para ello le da muchas tareas como servir el jugo periódicamente, lustrar los zapatos, arreglar el dormitorio, limpiar los muebles, lavar los platos, limpiar la oficina, etcétera. Coquito lo hace con amor y responsabilidad. No permite que ninguna otra persona lo reemplace en sus obligaciones, las cuales se convierten en una obsesión. Se levanta temprano, se acuesta tarde y se duerme por cansancio. 
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Coquito lleva a las 10 a.m. el jugo de papaya o de naranja a la mesa de trabajo de su padre y espera como recompensa la frase preferida de su padre: «Gracias, mi Coquito Ray», y él sonríe detrás de la silla en posición marcial. Su padre lo vestía con ropa fina, como a un príncipe europeo, su tez blanca es notoria y sus ojos chinitos parpadeaban con simetría. En su sonrisa mostraba sus dientes blancos irregulares. 

Todos los días esperaba en la puerta de la oficina la hora en que su padre almorzaba, a la 1:00 p.m. A la hora exacta entraba corriendo, tropezando y haciendo sonar el taco de sus botas de cuero, vestido con colores juveniles, pues todo color le caía muy bien. Le decía a su padre con voz suave y riéndose:

—Papi, vamos a almorzar, vamos papi. 
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Su padre se levantaba muy rápido, lo abrazaba y le besaba en su piel suave. Caminaban agarrados de la mano dialogando sobre cuestiones domésticas por el largo corredor, desde la oficina hasta el comedor. 

El primer día de mayo de 2018, Wilson de sesenta años y Coquito, de doce, visitan el santuario del Señor de Muruhuay, asisten a la misa de las 9:00 a.m. y se toman fotos para el recuerdo en el frontis de la capilla. Luego Wilson le dice a Coquito:

—Vamos al restaurante a comer picante de cuy y tomar chicha de jora. Luego nos ubicarnos junto al balcón para ver bailar a los chonguinos. 

La orquesta Lira Tarmeña inicia su participación con Marcha

 Señor de Muruhuay, 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos hoy tres de mayo

 veneramos con fervor

 para que nos des tu bendición

 a todos tus devotos. 

Huaino

 Ya llegó la fiesta de mayo

 linda acobambina, 

 ya llegó la fiesta de mayo

 linda tapeñita

 quiero que bailes este huaino

 con la Lira Tarmeña

 alzando tu pollerita

 linda acobambina

 quiero que bailes este huaino

 con la Lira Tarmeña
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 hasta romper tus zapatos

 linda tapeñita. 

 Ya me voy, ya me estoy yendo

 a la carpita

 a comer picante de cuyes

 con su chichita. 

Después de cinco horas escuchando a las diferentes orquestas y observar a muchos conjuntos de chonguinos, Coquito, cansado, le dice a su padre:

—Papi, ¿no te cansa de escuchar lo mismo? 

Wilson responde:

—Hijo mío, no sé qué tiene esta música, puedo escu-charla mil veces y no me cansa—añadió Wilson—. Pero, Coquito, espera una hora más y nos vamos a la casa. 
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Wilson contrató el servicio de muchos ingenieros y amigos para construir en secreto, en un ambiente de sesenta metros cuadrados, un sistema de ferrocarriles en miniatura que simularía la red ferroviaria de Lima a Huancayo, el cual pasa por la Oroya. Compró del extranjero muchos trenes eléctricos, los instaló colocando túneles, puentes, semáforos, ríos, montañas y nevados. Este era el regalo de cumpleaños de Coquito, pues cumplía trece años el 24 de setiembre. Cuando su padre le mostró el regalo, Coquito se emocionó hasta las lágrimas, y le dijo a su padre:

—Gracias, papi. Muchas gracias, papito, eres muy bueno. 

Coquito se quedó solo en el ambiente observando cada detalle de la red. Funcionaban tres locomotoras a la vez, se 46

cruzaban los puentes simultáneamente, se prendían las luces del semáforo y él tocaba el claxon de las locomotoras en la señal de pare. No tenía hambre ni sed, hasta que después de seis horas se quedó dormido sobre la alfombra. 

El padre envejece, pero no pierde el ritmo de su actividad sexual. Lleva a la concubina a su lecho periódicamente. 

Coquito se alegra y sonríe con malicia cuando su padre enamora a la joven sirvienta de la casa. 

Coquito recibe visitas semestrales de su madre y sus dos hermanos mayores. Su hermano es ingeniero y su hermana estudiante de Medicina. Las visitas duran solamente horas, Gonzalo tiene compromisos de trabajo, Alison tiene obligaciones académicas que cumplir en la universidad y Mónica Naveros está pendiente de la alimentación y vestido de sus hijos. Este mundo contemporáneo estresa a los jóvenes y los transforma en máquinas de trabajo continuo. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos Con los derechos de autor de los libros de matemática, cuentos y novelas que crecen en ventas rápidamente, empieza a construir una casa más grande, y ampliar los terrenos dedicados a la siembra de principales tubérculos y hortalizas hasta convertir el fundo Pacchapata en un Edén. No pierden las comodidades de la ciudad: baño con agua caliente, piscina temperada, microondas, computadora, cable, internet, cine, equipo de sonido, celular, etcétera. 

Coquito cuida a su padre que se encuentra enfermo. 

Wilson tiene la salud frágil, porque siempre exageró con las comidas, el vino, el cigarro y su fogosidad por las mujeres. 

Coquito es cada vez más útil en la vida de su padre. 

Ambos se comunican más, se sienten felices y dan gracias en sus oraciones al Padre Celestial por todas las bendiciones 47

recibidas. 

Wilson construye con obsesión un circuito de agua en el fundo Pacchapata, cuya área se calcula en siete hectáreas, para la distracción de Coquito que seguía con la vista cada hoja seca que caía en el caudal. Sus aguas se desplazaban lenta-mente en dirección horizontal. 

El circuito de agua tiene una trayectoria serpenteante, cuyo recorrido se calcula en 2 km. Con ayuda de una bomba hidráulica se logra completar el ciclo. 

El 20 de diciembre en el año 2019, en la mañana, Coquito ingresa al dormitorio de su padre y le dice:

—Papi, vamos al valle de Chanchamayo, quiero ver las mariposas en el bosque de naranjos. 

Wilson esperaba una llamada de su hijo Gonzalo. De pronto suena el celular y se inicia el siguiente diálogo:
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—Hola, papá. Te llamo desde Estados Unidos de Norte-américa, Salt Lake City, Utah. Una mala noticia: han asesi-nado al Profeta Viviente. Se sospecha de terroristas chinos e indios. Los países de China e India se han aliado, tienen un ejército poderoso con armas nucleares de última tecnología, se calcula que han almacenado un total de diez mil bombas atómicas. Lo tienen acorralado al otrora poderoso ejército norteamericano. Dentro de algunos días se espera una inva-sión militar. 

—¿Qué pasaría después de una tercera guerra mundial? 

—En estos momentos todos los países tienen bombas atómicas, por lo menos, diez cada uno. Si estas bombas son activadas simultáneamente, muy pocos seres vivos quedarían en la Tierra. Es decir, el planeta seria inhabitable, sería el fin 48

de la especie humana. 

—Hijo, cuídate. Ten fe en Dios y regresa pronto, aquí en Tarma te esperamos con los brazos abiertos. Un abrazo, adiós. 

Wilson muy preocupado se agarra la cabeza y mira al cielo. Luego llama a Coquito y le dice:

—Hijo, tengo ganas de observar mariposas en el valle de Chanchamayo. 

Wilson Perales encargó el plano de la residencia a su hijo Gonzalo. La construyó pensando en Coquito: un patio grande, muchos zaguanes, balcones amplios y largos, escaleras con poca pendiente, dormitorios amplios, biblioteca, sala, comedor, pasamanos en las escaleras, sistema sanitario, servicios higiénicos en todos los pisos, ventanas grandes, mucha luz en el interior, circuito de agua, piletas, cocina amplia, jardín exterior e interior, gimnasio, piscina temperada, loza 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos deportiva para jugar fútbol, parqueo para visitas, etcétera. 

Se terminó de construir la residencia en el hermoso valle de Tarma el 18 de marzo de 2020. Wilson Perales dijo:

—Este fundo es el Edén. 

El padrino de la residencia fue el alcalde de la ciudad de Tarma. En una manta de la cultura tarama envolvió caramelos, chocolates, galletas y monedas; se ató al cuerpo la manta en diagonal, subió por la escalera al balcón y lanzó caramelos, galletas y monedas al grito de «¡Sebo, padrino!» de la multitud 

. La orquesta típica Selección Tarma animaba tocando los versos más solicitados:  Adiós juventud,  Picaflor tarmeño,  Escale-rita,  Agüita del olvido,  Tu juramento,  Flor de mayo,  Palomita Cuculí, Hoy que las estrellas,  Huamanrripita,  Verde totora,  Marujita,  Mantarana,  Palomita,  Bella Tarma,  Chiguaquito,  Paloma blanca jaujina, 49

 Las alturas de Sacsamarca,  Separación,  Vuelve, vuelve, tarmeñita,  A mi tarmeñita,  Muro, muro lagunita,  Entradas de Muruhuay,  Arbo-lito de manzana y  Paloma tornasolada. 

La fiesta continuó hasta el día siguiente, con los familiares y amigos más íntimos. Se preparó pachamanca, comida típica tarmeña. En el horno se puso un carnero, un lechón,  50 kg de papa, 5 kg de habas, humitas con sal y otras con azúcar. 

Luego se cubrió con hierbas aromáticas. Se prepararon varios tazones de ají con queso y ensalada de lechuga picada. 

Después del almuerzo, llegó el conjunto musical de Los Hermanos Olivares, dos jóvenes talentosos del distrito de Acobamba, que empezaron cantado los valses  Bella Tarma y Rebeca, seguidos de huainos, yaravíes, tristes y mulizas. Estos son algunos de los títulos:

— La hierbabuena (Juan Lavado y Santiago Izquierdo)

— La ingrata (Juan Lavado y Santiago Izquierdo) 
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— La venganza (Juan Lavado y Santiago Izquierdo) 

— Pañuelo blanco (Juan Lavado y Santiago Izquierdo) 

— Lucero, lucero (Manuel Zapatero y Santiago Izquierdo)

— El aborrecido (Carlos Chacón)

— Promesas de amor (Juan Lavado y Santiago Izquierdo) 

— Amapolita (Juan Lavado y Santiago Izquierdo)

— Bella tapeñita (Américo Torres y Aníbal Torres)

— Palomita fugitiva (triste, arreglo de Juan Lavado Castro)

— En vano con tanto anhelo o  El duelo (muliza, por José Castillo Atencio)

— No estás junto a mí (muliza, por Santiago Rodolfo León)

— Tu juramento (huaino, por Jasé Arimatea Gómez)

— Amapolita (huaino, por Juan Lavado Castro)

— El aborrecido (huaino, por Honorato Marcos) 50

— Promesa de amor (huiano, por Juan Lavado Castro)

— Paloma fugitiva (triste, por Juan Lavado Castro)— Tus indolencias (huaino, por D.R.)

— Ricanquichu Huacmayuta (huaino, por D.R.)

— Puca rosa (huaino, por D.R.)

— Gorrioncito  (huaino, por D.R.)

— Yo no soy de manzana (huaino, por D.R.)

— Altas montañas (huaino, por D.R.)

Wilson Perales cantó, bailó y recordó con estas canciones su niñez, su pubertad, su adolescencia, su juventud. Cuando la fiesta terminaba, a las 11 p.m., Wilson empezó a sentirse fatigado, su corazón aceleró su palpitar y dejó de latir repentinamente. 

Mónica Naveros y sus hijos se abrazaban dándose consuelo, mientras Coquito dormía en su habitación. 

Al día siguiente hicieron una reunión de familia para comunicarle a Coquito la repentina desaparición de su padre. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos Coquito no aceptaba creer que su padre ya no estaría en esta vida, y dice:

—Mi papi no está muerto, solo está durmiendo. 

El velorio duró tres días. Llegaron amigos y familiares de todos los lugares del Perú, de la costa, de la sierra y de la selva. 

Coquito estaba confundido al ver tanta gente en la casa, corría por el patio contando la cantidad de coronas y arreglos florales, logró contar hasta cien coronas. Es que Wilson Perales tenía muchos amigos y era estimado por sus familiares. 

Wilson Perales fue enterrado en la capilla de fundo Pacchapata que logró construir con toda su fortuna. Se fue de esta vida con dignidad, con honores y olor a multitudes. 

El ataúd en hombros de los amigos hizo un recorrido por el fundo Pacchapata, la orquesta Selección Tarma tocó todos los versos que en vida le gustó escuchar a Wilson Perales. Los 51

hermanos de Wilson pedían que la orquesta repita el huaino Picaflor tarmeño, de Daniel Rojas R., mientras la hermana decía: «Ese huaino le gustaba cantar a mis hermano Wilson. 

Yo lo vi llorar escuchando este verso:

I

 Picaflor tarmeño, 

 porque pues pretendes, 

 picar a las flores

 que ya tienen dueño, 

 picar a las flores

 que ya tienen dueño. 

II

 Picaflor tarmeño, 

 prosigue en tu vuelo, 

Walter Pérez Terrel

 que volando se halla

 amor y consuelo. 

III

 Cuidado, cuidado, 

 picaflor tarmeño, 

 te corten las alas

 por enamorado, 

 caigas a la trampa

 por enamorado. 

Wilson Perales pasó los mejores años de su vida en Tarma con su hijo Coquito. 

Después del entierro de Wilson Perales, la familia decidió 52

dejar a Coquito en Tarma. No había lugar en Lima para Coquito. Su mundo estaba en el fundo Pacchapata, el mundo que Wilson construyó para él. 

Para Coquito su papá está vivo, sigue escribiendo cuentos y novelas en su amplia oficina, desde cuya ventana se puede observar toda la campiña tarmeña, los sembríos de flores, papa, maíz, habas, lechuga, apio, zanahoria, espinaca, alfalfa, nabo, etc. 

Coquito se levanta temprano y lustra los zapatos como lo hacía antes de la muerte de su padre. Entra al dormitorio de su padre, arregla lo que ya está arreglado, cambia de lugar los objetos y limpia el polvo todos los días. No permite que nadie toque las cosas de su padre: sus lápices, sus cuadernos, sus libros, su silla, su computadora, su teléfono, etcétera. 

Los hombres y mujeres que trabajan en el fundo dicen con su acento provinciano: 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos

—Coquito está enloqueciendo, cree que su padre está vivo trabajando en su oficina como antes. ¡Qué jovencito tan tonto es! 

Los trabajadores del fundo sienten lástima por este púber y siguen sus órdenes. Lleva a las 10 a.m. el jugo de papaya a la mesa de trabajo que usó su padre y espera su frase preferida. 

Pero como nadie responde, Coquito se pone triste y llora desconsoladamente. Se pone a escuchar, un triste—género musical similar al huaino, el yaraví y la muliza—de don Juan Raúl Lavado Castro. 

MADRE (triste)

 Yo soy como aquellas perlas

 que en el mar se han confundido, 
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 ay, se han confundido. 

 Ay, madre para que tuviste

 a un hijo tan desgraciado. 

 ay, tan desgraciado

 La leche que paladeaba

 mi veneno hubiera sido

 ay, mi veneno hubiera sido. 

 El birrete que me pusiste

 mi corona hubiera sido

 ay, mi corona hubiera sido. 

 No te compadeces

 de verme llorar, 

 mejor no hubiera nacido

 mi bien para no amarte

 ay, para no amarte. 
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Todos los días, esperaba en la puerta de la oficina mirando el reloj, que diera la hora en que su padre almorzaba: a una de la tarde. 

Escuchaba la música que a su padre le gustaba escuchar. 

Lloraba sin consuelo, hasta quedarse dormido de cansancio. 

Pasan los días y las semanas, Coquito empezaba a perder peso. Cada día comía menos, llora y suspira con profunda pena, no hay frase que lo consuele. Sueña con su padre, corriendo lento y lerdo por los huertos del Edén, siempre riéndose, siempre con la actitud de un niño noble y travieso. 

A tres meses del fallecimiento de su padre, un 23 de agosto, en la madrugada, Coquito falleció. En el huerto cantaron con más fuerza las palomitas cuculíes y los jilgueros. 

Se acercaron los picaflores y volaron formando circunferen-54

cias, mientras los gorriones cantaron un triste. También los cuyes y los conejos corrían agitados en el patio grande. El gallo cantó tres veces, entre las cinco y la seis de la mañana. 

Finalmente, el cometa Halley se alejaba por el cielo azul de Tarma. 

Coquito tenía pocos amigos. Llegaron su madre y sus hermanos para el velorio. Al día siguiente lo enterraron en una ceremonia muy sencilla. Los trabajadores del fundo lloraron la muerte de Coquito. Decían que le gustaba mucho atender a los animalitos de la granja y regaba las plantas del huerto. 

A los quince años, Coquito falleció de pena. Fue enterrado junto con su padre en la capilla del Edén. De verdad les digo: «Ningún hijo jamás ha amado tanto a su padre, y ningún padre amó tanto a su hijo». Amén. 
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Paco Oyarzabal

  (Cuento juvenil) 

Capítulo 1

Villa San Francisco

Tarma, en 1819, era una de las intendencias más prósperas del antiguo virreinato del Perú. Dio el grito de libertad en noviembre de 1820. Su primer prefecto fue el arriero argen-tino don Francisco de Paula y Otero. En febrero de 1821, Tarma pasó a ser departamento, y don Francisco de Paula y Otero ratificado como presidente de este. Fue departamento durante dos años y nueve meses, y luego fue reducido por Simón Bolívar a un simple distrito de Pasco, hasta el 31 

de diciembre de 1885. Tarma se convierte en provincia del departamento Junín el 31 de diciembre, ley que consigue en el parlamento el cajamarquino Don José Gálvez Egúsquiza, padre de José Gálvez Moreno y abuelo del poeta tarmeño José Gálvez Barrenechea. 
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Villa San Francisco pertenece a la comunidad campesina de Uchurracra, que a su vez pertenece a la provincia de Tarma. En 1819, el valle era poblado por un reducido número de habitantes, las familias más representativas eran los Arellano, peones de una hacienda cuyos propietarios resi-dían en las minas de Cerro de Pasco y solamente en las épocas de cosechas viajaban a Villa San Francisco en Tarma; otras de las familias eran los Mancilla, quienes tenían sus terrenos en el llano o pampas, y los García, a media falda de los cerros. 

En estas tierras nace una leyenda, nos cuenta don Abel Palomino Mancilla. Las personas que tenían pocas áreas de terreno para el cultivo de papa y maíz se dedicaban al transporte de aguardiente del valle de Chanchamayo. Empleaban acémilas y llevaban el aguardiente a los centros mineros de La 56

Oroya, Morococha, Cerro de Pasco, los más codiciados por los aventureros, especialmente por los gauchos que venían desde Argentina trayendo velas y carburo. 

En este hermoso valle de eucaliptos, vivían los Espinoza, un padre de avanzada edad y sus tres hijos, con quienes viajaba a las minas de Cerro de Pasco montando sus mulas, dieciocho en total. El anciano padre, agotado por los muchos años de trabajo, cayó muy enfermo. 

Ya que no tenía tierras significativas para heredar, el anciano decidió repartir sus mulas en partes directamente proporcionales. Lo hizo del siguiente modo: «Al mayor le corresponde la mitad, al segundo un tercio y al menor un noveno del total de las mulas». 

Pero, sucede que en el último viaje murió una de las mulas. Al anciano padre, quien no llegó a enterarse, la muerte lo sorprende en su lecho. Ahora solo quedan diecisiete mulas, 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos los herederos se veían en un grave problema, puesto que diecisiete no se podía dividir en un número entero de veces cuando el divisor es dos, tres y nueve. 

La razón es que, al repartirse las mulas, les toca así: Al mayor, la mitad de 17:................................... mulas Al segundo, un tercio de 17:.............................. mulas Al menor, un noveno de 17:................................ mulas Nadie en Villa San Francisco pudo solucionar el problema de los herederos. Se llamaron a los profesionales y ancianos de la provincia, y tampoco pudieron. 

Se encontraba en Tarma don Francisco de Paula y Otero, quien venía desde Argentina trayendo ceras, carburo y guita-rras para venderlas en las minas de Cerro de Pasco. Estaba casado ya con una dama tarmeña que residía ahí. Se enteró 57

del problema de los herederos en Villa San Francisco, así que tomó una de sus mulas diciendo:

—Este problema es fácil de resolver. 

Entró a la casa de los Espinoza, llamó a los herederos y les dijo:

—Tomen mi mula junto con las que su señor padre les dejó. Procedan a repartírselas, son 18 mulas en total. 

Los herederos, sorprendidos por la actitud de don Francisco, procedieron a repartirse las 18 mulas. 

—Este problema ya está resuelto dijo don Francisco—. 

Luego agarró la mula que trajo y se marchó a Tarma en medio de un clima de asombro y silencio. 

Los testigos, no creían ni tampoco imaginaban cómo las repartió, y volvieron a contar las mulas: nueve al mayor más 
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seis al segundo y más dos al hermano menor. Suman en total diecisiete mulas, no había ningún error. 

Mayor, la mitad de 18:................................... 9 mulas Segundo, un tercio de 18:.............................. 6 mulas Menor, un noveno de 18:................................2 mulas Nunca olvidaron este acontecimiento en la Villa. Años después, denominaron al patrón del pueblo San Francisco de Asís. 

Explicación:  El error, harto elemental, reside en que el anciano, al repartir sus mulas, lo hizo solamente con el 17/18 del total de las mulas. Lo verificamos sumando 1/2 más 1/3 más 1/9, igual a 17/18. 

 Sobran 1/18 de las mulas, razón por la cual, don Francisco de Paula y Otero agarra una, la que trajo, y se marcha a Tarma. 

58

Capítulo 2

Paco Oyarzabal

En 1965, nos conocimos en la escuela con Francisco Oyarzabal Pérez, a quien llamábamos Paco de cariño. Él era nuevo para la mayoría del aula. En el mes de abril se iniciaron las clases. Él casi no tenía amigos, mientras que Miguel Gamarra Soto, Alejandro García Mendoza y yo, en la mesa circular verde, conversábamos porque vivíamos desde siempre en Villa San Francisco. Nuestras sillas pequeñas de color verde eran plegables, éramos los más pequeños, de cinco y seis años. Nos llamaban transición A. Por otro lado, los niños de siete años se sentaban en carpetas bipersonales, y les 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos denominaban transición B. El padre de Paco trabajaba en la empresa Cemento Andino, se desempeñaba como operador de una planta eléctrica en Carpapata, ubicada en la ceja de selva, en la entrada al gran valle de Chanchamayo. Su mamá trabajaba en el campo y estaba siempre ocupada afuera de la casa atendiendo la granja de cuyes, así que Paco tenía que prepararse el desayuno y venir al colegio todas las mañanas de lunes a sábado. A veces llegaba tarde y mal vestido, y si llegaba temprano, no desayunaba. En algunas oportunidades, cuando su padre trabajaba en el turno noche, llegaba a la casa a las ocho de la mañana. Se percataba de que Paco no había desa-yunado, y le traía la leche en una botella a las nueve. Nuestra maestra sentía lástima y afecto especial por Paco. 

La mamá de Paco, la señora Teresa Pérez Gordillo, siempre estaba ocupada con el problema de la alfalfa para 59

sus cuyes y sus vacas, y regresaba del campo a las diez de la mañana. Es que en el campo las personas trabajan desde la madrugada. 

Nuestro amigo Paco también nació en la Villa. Su padre, don Pedro Oyarzabal Arellano, trabajaba entonces en la ciudad de Condorcocha, en la fábrica de cemento, a 3500 

metros de altura sobre el nivel del mar. Hace un frío terrible. 

Cuando él tenía tres años, a su padre lo trasladaron a Carpapata y llegaron a vivir en un campamento de obreros cerca del Río Yanamayo, en el caserío de Valdivia, que pertenece al distrito de Palca. Es un valle rico en pasto, de abundantes hierbas aromáticas, de lomas cubiertas de arbustos y flores. 

En este lugar vivió cerca de un año. Luego se trasladaron al valle de Huayaunióc, donde se encontraba el dique que llamaban la Toma de Agua. En él se almacenaba el agua para crear energía potencial y luego hacer mover las turbinas del 
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motor que nos dará la energía eléctrica, el cual se trasladará a la fábrica de cemento en Condorcocha a través de cables metálicos. 

Don Pedro era un hombre dinámico e inteligente. 

Después de estudiar inglés, electricidad y avicultura por correspondencia en la National School, construyó una granja de patos, gansos y gallinas junto al dique de agua; Paco, a los cinco años, ya les daba alimentos y abrigo. Además, Paco y su padre viajaban frecuentemente al valle de Chanchamayo, a cinco kilómetros de la Merced. Ahí se encontraba Villa Progreso, en el cual tenía un pariente llamado Luis Arellano Ventocilla, tío de don Pedro, quien le animó a comprar veinte hectáreas de terreno para el cultivo de café, plátanos, papaya, paltos, naranja, mandarina, yuca, mangos, piña, limones y 60

otros frutos. Es que nuestra selva peruana es generosa y maravillosa. Estos últimos años fueron muy duros para la familia de Paco, pero el anhelo de progreso no lo dejó notar. 

En pocos meses, Paco cumpliría seis años, entonces sus padres pensaban en qué escuela lo matricularían. El centro escolar más cercano estaba en Palca, pero ellos vacilaban. A un niño de la zona lo atropelló un camión al bajar del vehículo en movimiento lento. El padre de ese niño era un hombre bueno, carpintero, amigo de don Pedro. Este fue el motivo para que Paco y familia volvieran a Villa San Francisco. 

Nuestra profesora, muy joven, se llamaba Yolanda Vásquez. Delgada y de baja estatura, con una sonrisa que difícilmente perdía, se mostraba atenta con los niños más pequeños y vestía siempre impecable. Su frase preferida era «Mis angelitos, no griten tan fuerte». Fue un año inte-resante1965. Llegó la Navidad, y Paco recibió un juguete de 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos regalo, un camión militar a pilas, con el cual jugaba. Trataba de mantenerlo impecable. 

En 1966, nos volvimos a encontrar en el aula, esta vez en primer grado de primaria. Cada uno contaba lo que había hecho en las vacaciones. Todos estaban contentos y mostraban actitudes de alegría, con bullicio. Se sentía un olor a cuadernos, libros y lápices nuevos. Si en Transición fueron   Marcelino y  Coquito, ahora el libro de lectura  Pablito sería nuestro texto preferido. 

Paco nos contaba que muy pronto su padre se saldría de la empresa Cemento Andino y se dedicaría al comercio. 

Cierto día nos contó:

—Mi papá se comprará un camión que llevará los productos desde Chanchamayo al mercado de mayorista en 61

Lima. 

Paco siempre se mostraba extrovertido. Contaba los problemas de su hogar, otras veces aventuras increíbles cuando se encontraba en el valle de Chanchamayo. A pesar de su corta edad, era el compañero de su padre. 

En la primera clase de 1966, se presentó nuestra nueva profesora. Se llamaba Berta González de Amarillo. Era una señora alta, de contextura gruesa y muy seria; su mirada causaba temor. Se presentó:

—Soy su nueva profesora, espero que todos se porten bien. Seré muy exigente en la puntualidad, el orden, la disciplina, la limpieza y revisaré las tareas todos los días. Su primer trabajo de Comunicación será narrar sus vacaciones del presente año. Deben entregarlo en un pliego de papel oficio rayado, con buena ortografía y caligrafía. 
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Al otro día, todos los alumnos entregamos los trabajos de narración. Paco leyó la suya:

«Después del año nuevo, mi padre me prometió llevar al majestuoso Valle de Chanchamayo, donde había adquirido tierras de cultivo. El 15 de enero, mi padre viajó solo llevando veintiún vacas con dirección a Villa Progreso en el valle de Chanchamayo. El tío de mi padre se llama Luis Arellano Ventocilla, quien le vendió las tierras con plantas de palta, naranja y café. Después de una semana, mi padre regresó del Valle de Chanchamayo. Y me dijo:

—Ahora regresaremos con las dos mulas. 

»Viajamos juntos llevando dos mulas que mi abuelo, antes de su muerte, le había regalado. Las mulas viajaron en un camión marca Ford de color verde, del año 1958, 62

que le pertenecía al amigo de mi padre. Salimos muy temprano de la Villa, tenía ilusión de llegar a San Ramón y percibir el aroma a naranja, limón y caña de azúcar. 

Al partir de la Villa, mi madre mostró su preocupación:

—Cuídate mucho, hijito. Tu padre es un loco. 

»Salimos de Tarma a las seis de la mañana. Pasamos por Hualhuas, Pomachaca, La Florida, Acobamba, Palca, Vilca-bamba, Valdivia, Huayaunioc. El camión iba muy lento, porque la carretera Tarma a la Merced es estrecha. Pasamos el túnel largo de Carpapata para seguir por la carretera serpenteante. Los choferes temen la curva convexa de Mal Alma y el estrecho paso de Pan de Azuzar. El chofer del camión cantaba un verso:

 Carreterita Tarma a Chanchamayo

 había sido muy peligroso, 

 pasando el puente Mal Alma

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos casi, casi pierdo la vida. 

Y el estribillo decía:

 A Chanchamayo te voy a llevar, (bis)

 con los chunchos te voy a dejar. (bis)

»A la entrada de San Ramón, pude observar las plantaciones de naranja ordenadas en filas y columnas como matrices perfectas. Cruzamos el puente en San Ramón y llegamos a la plaza de La Merced a las nueve. En el mercado desayunamos café, paltas y yucas, pero yo extrañaba el pan de Tarma. Luego seguimos rumbo a Villa Progreso. Llegamos después de media hora, bajamos a las mulas del camión a la orilla del río Chanchamayo, que estaba en su caudal más elevado, pues era tiempo de lluvia. El trabajo más difícil era trasladar a las mulas a través de un Huaro, coche pequeño 63

de tres metros cuadrados, que cruza el río accionado por un motor eléctrico. Para que las mulas no se espanten, les tapamos los ojos con una manta. Con mucho temor a que el Huaro se vuelque logramos pasar a la otra orilla. Ya habíamos pisado el Paraíso. De este lado del río, montamos cada uno una mula, cruzamos una chacra de paltos y otra de naranjos. 

Vi gran cantidad de mariposas de colores múltiples. En sus alas observé números como el 3; 6: 8; 9 y otros que yo imaginaba. Las lagartijas saltaban espantadas a cada paso. A dos kilómetros de distancia se encontraba la casa del tío Lucho. 

Así le decía mi padre, y me acostumbré a llamarle tío Lucho. 

Desde lejos se veía una casa hermosa, me impresionó la cons-trucción de la casa hecha solo de madera, rodeada de flores multicolores y árboles de naranjos, mangos y paltos. Conocí a mis nuevos primos. Todos se mostraban amables y con ganas de jugar fútbol en la cancha cerca de la casa grande. 
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»Al día siguiente muy temprano nos fuimos a la chacra. 

Estábamos a dos horas de camino de herradura, hicimos una hora de viaje por un camino amplio donde podían transitar algunos tractores y camiones que sacaban los productos de la chacra hasta la orilla del río, junto al Huaro. Cruzamos chacras con plantaciones de piña, plátano y de café, y seguí observando árboles y flores de gran variedad. De tiempo en tiempo, se podía divisar una casa en la falda de los cerros y cada vez ascendíamos más, ya que la casa del tío Lucho se veía más abajo, muy pequeña. Después de dos horas llegamos a la chacra. Se encontraba entre dos cerros colindando con el río Colorado, mi padre lo bautizó como Fundo Gavilán. 

Nos recibió el Mejorero, quien era amigo de mi padre. Lo llamaban así porque su trabajo era cuidar las plantas, talar los 64

árboles que no producían frutos, quemar las hojas y troncos, y luego la ceniza serviría como abono de la siguiente siembra; es decir, su función era mejorar cada vez más la producción de este fundo. 

»El Mejorero se llama Feliciano Yañác. Es natural de Ayacucho al igual que su esposa Felicita. Tienen cuatro hijos: dos mujeres y dos hombres, Fausto es de mi edad, mientras que Augusto es mayor que yo por un año. La cabaña de don Feliciano Yañác está ubicada junto al arroyo, cerca de un riachuelo de donde sacan el agua para el consumo diario. La acequia de este riachuelo está rodeada de una planta llamada pituca, que tiene hojas similares a las orejas del elefante. Su raíz es parecida a la de la yuca, que también es un tubérculo, y nos sirve de alimento. 

El día siguiente era lunes. Juntamos hojas de palmeras con ayuda de don Feliciano y su familia para construir una nueva cabaña, lo cual nos tomó dos días de trabajo. Durante 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos la semana, llegué a conocer las costumbres del lugar, y a mis amigas Faustucha y Agustucha, así les llamaban sus padres. 

Me hablaban de los campas, los nativos del valle de Chanchamayo, parientes de asháninkas. Conocí a los animales del monte, la sachavaca, el cupte, el zamaño y otros. El cupte se parece al conejo y el zamaño al perro. Con estos se preparan ricos potajes. 

»Cuando mi padre se encontraba trabajando a unos 300 

metros, raumando los árboles con un machete de mango largo, solo escuchábamos el ruido de las ramas de los árboles; de pronto, uno de los perros ladraba, guau, guau, y otra vez. 

»Nosotros, que jugábamos cerca, pensábamos que el perro había encontrado un cupte. Fausto juraba que era un cupte, pues estos animales solo salen de noche a buscar alimento y de día se encuentran durmiendo, escondidos en el 65

monte. Se acercó Augusto y dijo que era una boa a quien el perro ladraba. Empecé a sentir miedo, nunca había visto una boa, solo en los libros de Ciencia y Ambiente. Llamaron a mi padre que estaba cerca. 

—¡Señor Oyarzabal, señor Oyarzabal! 

»Mi padre no tardó en llegar con su machete en mano. 

Se acercó y, de varios machetazos, la mató. Enroscó en el machete a la boa muerta, y la cargó en su hombro. Yo, que iba adelante, lloraba de miedo y mi padre, muy molesto, me dijo:

—Si ya está muerto, ¿por qué tienes miedo? 

»Al llegar a la cabaña, mi padre sacó su navaja. Cortó la piel por la mitad, desde la cabeza hasta la cola antes de que se enfriara. Dicen que es muy difícil cortar la piel cuando esta fría. Los nativos valoran mucho la piel de boa, la usan como medicina natural. 
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»Al día siguiente, miércoles, fuimos a bañarnos a la orilla del río Colorado que estaba a treinta minutos de camino desde la cabaña. Pasamos por el fundo de la familia Romero Artica. Nuestro colindante, uno de sus hijos, es profesor de la Escuela en Villa Progreso y toda esta familia estimaba a mi padre. El agua del río es color rojizo, dicen por el color de la Tierra. Cuando estaba disfrutando del sol y del agua tibia, de pronto, Augusto dijo:

—Vi una boa en el río que salió saltando como un pez. Es grande, como de cinco metros de largo y grueso. 

»Nos dimos un gran susto, aunque yo no logré ver nada. 

Empezamos a correr con la ropa en la mano, toda la falda del cerro, hasta llegar a la cumbre, muy lejos del río. De ahí se veía un gran piñal, era el fundo Kimiri, que pertenecía a 66

la familia Gallardo. Vi un paisaje hermoso, verde, con sol, nubes y quebradas. Augusto nos dijo:

—Para llegar al fundo Kimiri tenemos que caminar dos días, está muy lejos. 

»Después de dieciocho días, mi padre me dijo que era hora de regresar a Tarma. Al despedirnos de nuestros nuevos amigos, nos regalaron muchos frutos: papaya, plátano, palta, mandarina, naranja, mango, limón y otros. Cuando llegamos a Villa Progreso teníamos varios cajones de frutas, un saco de yuca y otros bultos más. Viajamos en un ómnibus pequeño, con carrocería hecha madera y hierro, de la empresa El Mensajero, desde la Merced hacia Tarma, y luego a Villa San Francisco. 

»El ómnibus se detuvo en el paradero de Pomachaca. 

Mi padre bajó los bultos y los guardó en el depósito. Cami-namos por la carretera que une a Tarma con la Unión Leticia. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos Llevamos todo lo que se podía en la espalda y en las manos; cruzamos el puente Pomachaca; llegamos al puquio en Jaca-huasi; seguimos el camino en silencio con ganas de llegar a nuestra casa; pasamos por Umancocha hasta llegar al caserío de Paccha. Llegamos a nuestro domicilio a las tres la madrugada. Mi madre estaba dormida y no esperaba nuestra llegada. 

Me llené de alegría cuando crucé el zaguán de la casa grande en Paccha, atravesé el patio corriendo, entré al dormitorio de mi madre y le mostré los frutos que trajimos. Pero mi madre no me hacía caso, solo repetía:

—¿Cómo estas, hijito? ¿No te ha pasado nada? ¿Por qué demoraron tanto?, ¿Has comido? ¿Estás bien? 

»Luego pude percibir que sus ojos estaban acuosos, lloraba silenciosamente. A las cinco de la mañana me acordé 67

de mi abuela, María Asunción, mi mamá Achica, y me fui sin temor a la oscuridad, mientras mis padres conversaban. Llevé en una canasta una yuca, cinco plátanos y dos paltas. Pasé el vado y entré por la quebrada. Pude llegar muy rápido a la casa de mis abuelos en el caserío de Uchurracra, se encontraba silenciosa. Solo se escuchaban los silbidos de los paja-rillos desde el bosque de eucaliptos. Toqué la puerta muy fuerte, con ganas de ver a mis abuelos y a mis tíos. De pronto salió por el balcón mi abuelo Esteban y dijo con voz gruesa, gritando: “¡Es Papín Jaras!”. 

»Mi abuela me vio y se puso muy contenta. Pude dedu-cirlo por sus caricias. Le conté de mi viaje al fundo Gavilán. 

Muy orgulloso de mi viaje y emocionado hasta las lágrimas le dije:

—Mamita, ¿sabes, mamita buena? El fundo Gavilán es un paraíso, mañana traeré todos los frutos que produce esta 
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chacra grande y tan generosa. Mi padre me ha prometido que te llevará a Chanchamayo el próximo viaje». 

Así terminó la narración de Paco. 

Pasaron los días, y Paco nos contó que su padre ya había renunciado la empresa Cemento Andino. Llegó el mes de mayo. En Villa San Francisco se realizó una fiesta el día 22 de mayo en honor al Señor de Muruhuay. Esta vez el mayordomo fue Máximo Contreras Córdova en el caserío de Aracasa. A dicha fiesta asistieron don Pedro Oyarzabal y su familia. 

El día miércoles muy temprano, desde la Villa, salió don Pedro Oyarzabal en dirección a Tarma. Quería ver terminada la carrocería para su camión. El día jueves 24 de mayo, la mamá de Paco llevó sus verduras y flores a la feria de Tarma. 
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A la una de la tarde, salimos de la escuela a almorzar para luego regresar en la tarde. Paco estaba contento porque en la casa estaba su tía que había llegado de Lima; era la hermana menor de su padre. Paco me contó cómo llegó a la casa y qué sucedió después:

—Buenas tardes, tía—dijo Paco—. ¿Llegó mi mamá? 

¿Regresó mi papá? 

Y su tía, saliendo de la cocina, contestó:

—Tu mamá aún no regresa y tu papá no llega desde ayer. 

Pero es posible que lleguen a almorzar más tarde. Ahora quiero que traigas un par de cabezas de lechuga de la huerta, pues me falta preparar la ensalada. 

Paco cogió una pequeña canasta y un cuchillo, y salió corriendo en dirección a la huerta al pie de la casa grande. 

Estaba contento, silbaba y reía. Luego de 20 minutos regresó. 

Cuando cruzó el zaguán vio a una mujer que lloraba, que 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos cargaba en su espalda a su hermana menor, y su tía también lloraba. Paco no entendía lo que pasaba, pero la mujer lloraba y decía:

—Don Pedro Oyarzabal ha muerto. ¡Ay, don Pedro Oyarzabal ha muerto! —. Otra vez repetía lo mismo, lloraba y se quejaba. 

Después de unos minutos, Paco analizó y fue enten-diendo lo que realmente ocurría. Dijo:

—Mi papá ha muerto... 

Pero ¿qué es morir?, se preguntaba. Salió corriendo en dirección a la casa de su abuela para contarle lo que había suce-dido, no sabía ni cuándo ni en dónde murió su padre, pero otra vez se preguntaba qué es morir...., y sus tíos y abuelos lloraban por la mala noticia que habían recibido. Al ver que 69

sus tíos y abuelos lloraban, él también empezó a hacerlo. 

En la noche llegó el cadáver de don Pedro Oyarzabal. En el velorio en la casa grande se especulaba cómo murió. Un joven estudiante del colegio San Ramón refirió:

—El día miércoles vi a don Pedro tomando cerveza con el dueño de la fábrica de carrocerías el Chiclayano, en un restaurante entre las avenidas Paula de Otero y José Gálvez, junto al grifo Lobitos, justo en la esquina. 

Otro joven agregó:

—Eran las siete de la noche, cuando salió corriendo del restaurante y cayó en un buzón de desagüe abierto, sin tapa. 

Se golpeó la cabeza y su muerte fue casi instantánea.  Pobre-cito, era buena gente. 

Otro hombre, que también lloraba y era amigo de don Pedro, dijo:
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—Don Pedro se fue muy joven, tan solo a los veintinueve años. Con diez años de matrimonio, deja tres hijos y una viuda joven. Vivía con prisa, y ahora ¿qué será de Paco? Él es un niño de sólo siete años, está en primer grado de primaria. 

Pobre niño. 

A Paco no le dejaban ver el cadáver de su padre, los familiares temían por cómo iba a reaccionar. Pero en un descuido de los parientes, logró subir a una silla y abrió la ventana del ataúd que contenía el cadáver de su padre. Lo observó un buen rato y luego empezó a llorar, todos los presentes en el velorio abrazaron a Paco y le dieron consuelo. En ese momento un niño de siete años descubrió el dolor que se siente cuando se pierde al padre. 

El día sábado a las tres de la tarde enterraron a Don Pedro 70

Oyarzabal Arellano en el cementerio general de Villa San Francisco. Todo el pueblo acompañó al cadáver a su última morada. Don Pedro Oyarzabal era un hombre a quien las personas del pueblo querían mucho, pues llegó a ser presidente de la comunidad campesina de Uchurracra, y para muchos fue un hombre laborioso, honrado y solidario. En suma, un hombre bueno. 

Paco acompañó a su madre. El ataúd salió de la casa grande del caserío de Paccha, por el camino polvoriento propio del mes de mayo. La familia contrató un hombre que hiciera el responso. Cada cierto tramo se detenían y este hacía llorar a los deudos con sus cantos y rezos. Paco, llorando al lado de su madre, vio como ingresaba el ataúd al nicho. Lo taparon con un adobe y lo empastaron con yeso. Luego un hombre joven escribió sobre el yeso blanco: Q.E.P.D. don Pedro Oyarzabal Arellano. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos De pronto, Paco Oyarzabal desapareció del cementerio, el cual se encuentra en la cumbre del cerro. Salió su madre a la puerta grande del cementerio y vio a Paco, estaba descen-diendo por un camino serpenteante y polvoriento. Vestía una chompa verde y un pantalón azul, caminaba lento y con la cabeza gacha. La gente que rodeaba a la madre, observándolo, decía:

—Pobre niño. ¿Qué será de su vida sin su padre? 

Capítulo 3

La resolución de un problema
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Se encontraba en su lecho doña Estefanía de la Canal Vienrich, enferma a causa de una enfermedad incurable, en una de las casas antiguas del tiempo de la Colonia, en el barrio de Mantarana cerca del puente, junto al dique seco. 

Su destino fue cruel. En su matrimonio tuvo dos hijos: Luis y Miguel Allende. Enviudó cuando Luis tenía siete años y Miguel cinco; su esposo falleció en un accidente de tránsito en la Oroya. 

En 1958, en segundas nupcias, llegó a tener un tercer hijo llamado José Llavería de la Canal, pero este último matrimonio tampoco duró mucho tiempo. Cuando José cumplía apenas un año, su padre falleció cuando la camioneta que lo trasladaba de Huancayo a Huamanga se volcó en el trayecto. 

Doña Estefanía, en sus momentos de meditación y melan-colía, decía: «Con que estrella nacería para tanto padecer, en qué ofendí a la fortuna, eso quisiera saber». 
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En mayo de 1969, Luis tenía diecisiete años y cursaba el quinto grado de secundaria, mientras que Miguel Allende cumpliría los quince años. Ambos estudiaban en la gran unidad escolar San Ramón. José, que cumplía once años el 22 

de mayo, estudiaba el quinto grado de primaria en el colegio Mariscal Castilla. José Llavería era el que más cariño demos-traba a su madre, quien no gozaba de un equilibrio económico. La pobreza mata de hambre y dolor a los pobres. José tenía fama de buen canillita, incansable en su labor. Luis y Miguel miraban con indiferencia a José por ser de otro padre, esta actitud martirizaba a doña Estefanía. Le pedían la cuenta de las ganancias por las ventas de los periódicos, y le obligaban a salir temprano a vender, mientras que para ellos no existía ninguna tarea para mejorar la alicaída economía familiar. 
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Doña Estefanía, presintiendo su partida, decidió repartir entre sus hijos, en partes proporcionales, veinticuatro monedas que había heredado de sus abuelos por parte de padre. En su testamento decía: «A Luis la mitad, a Miguel un cuarto y a José un sexto del total de las monedas». 

Pero, unos días después, Luis sufre un accidente en el colegio. Se rompe la clavícula jugando un partido de fútbol mientras defendía las vallas de su equipo frente al aguerrido colegio San Vicente de Paúl. Con esta noticia, empeoraba la salud de la madre, quien soportaba un estado económico grave a causa de su prolongada enfermedad. Para satisfacer los gastos que ocasionaron los servicios médicos de Luis, la madre utilizó una de las veinticuatro monedas. 

En la madrugada, el 26 de noviembre de 1969, cuando José estaba vendiendo los periódicos en la esquina del mercado, doña Estefanía dejo de existir. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos Al no tener dinero suficiente para enterrar a su madre, José acudió a una de las amigas de su madre en vida, la señora Carmen Mendizábal de Otero, a quien le pidió prestada cierta cantidad de dinero que cubriera los gastos básicos, y le prometió devolvérselo en el menor tiempo posible. 

Esta tragedia esperada fue lamentable para José. Los hermanos mayores decidieron deshacerse del último hermano por considerarlo una carga para ellos. 

Enterado del testamento de su madre, Luis acudió a primeras horas a la oficina del notario, el señor Adolfo Macassi Aguilar. Grande fue la desilusión de Luis Allende cuando solamente encontraron las veintitrés monedas de veinticuatro que especificaba el testamento. Los hermanos acusaban a José Llavería por haber usurpado la moneda que faltaba. 
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La autoridad, respetando la proporción estimada por su madre, trató de repartir las 23 monedas del siguiente modo: A Luis, la mitad de 23 monedas, luego le tocan: monedas. 

 A Miguel, un cuarto de 23 monedas, luego le tocan: monedas. 

 A José, un sexto de las 23 monedas, luego le tocan: monedas. 

Pero se puso de manifiesto el descontento de los hermanos mayores, y pidieron que se reparta en partes enteras, además pidieron que reduzcan a José solo tres monedas. Fracasando su objetivo, puesto que el juez se aferraba a la frase que especificaba el documento dictado por la madre, «del total de monedas que dejo». 

José Llavería, al enterarse del descontento de sus hermanos, pensó en la posibilidad de renunciar a la herencia de las monedas. Pero José que siempre había destacado en 
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Matemáticas, se puso a estudiar el reparto de una cantidad en sus textos de aritmética. Pero no pudo resolverlo. 

Entonces, pidió ayuda a su amigo y compañero de clase, Paco Oyarzabal. Después de muchas horas de estudio, Paco encontró un error en el reparto de las monedas:

—Estimado José, ya tengo la solución del problema. 

—Pero antes tenemos que conseguir una moneda de oro. 

Al día siguiente, José se encontró en forma casual con el Dr. Antonio Cantella, médico que atendió a su madre y a su hermano Luis cuando se rompió la clavícula. El doctor Cantella gozaba del respeto y cariño de los hombres y mujeres de esta hermosa ciudad, por su  preocupación por los pobres, a quienes muchas veces no cobraba sus honorarios. Luego de 74

escuchar la explicación de José, decidió prestarle una moneda y, al despedirse, le dijo a José:

—Estimado José, estaré presente en el momento de la repartición de la herencia. El notario don Adolfo Macassi es mi amigo, y aprovecharé para contarle algo muy importante a tus hermanos. 

El día martes primero de julio a las ocho de la mañana, en la casa de la difunta Estefanía de la Canal, se encontraban los tres hermanos, Paco Oyarzabal, el notario don Adolfo Macassi y el médico, el Dr. Antonio Cantella. José pidió la palabra a los presentes y, dirigiéndose a sus hermanos, habló:

—Soy inocente de toda culpa, nunca he tocado una moneda de mi madre, pero con el solo propósito de resolver el problema haremos cuenta que así fue, y aquí tienen una moneda igual, tomen junto con las veintitrés monedas y procedan a repartirse. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos Los hermanos de José no entendieron este gesto noble, inteligente y desprendido, tan solo las interesaba las monedas. 

El notario procedió a repartir las veinticuatro monedas del siguiente modo:

 A Luis, la mitad de 24 monedas, luego le tocan 12 monedas. 

 A Miguel, un cuarto de 24 monedas, luego le tocan 6 monedas. 

 A José, un sexto de las 24 monedas, luego le tocan 4 monedas. 

Luis y Miguel, muy contentos, tomaron las monedas. 

Luis le dijo a Miguel:

—De aquí, nos vamos directamente a una casa de cambios de monedas antiguas de oro y de plata. 

Pero al final sobraron dos monedas más, porque 12 más 6 más 4 es 22. El notario, enterado del préstamo realizado por 75

José y como agradecimiento a su colaboración para resolver el problema, decidió darle las dos monedas restantes. 

De inmediato, se acercó al doctor Cantella, que estaba junto a sus hermanos, y le dijo:

—Aquí tiene la moneda que me prestó, muchas gracias, doctor Antonio Cantella—. 

Le dio un apretón de manos, como un hombrecito correcto. 

El doctor Cantella pidió silencio a los presentes, dirigiéndose a los tres hermanos y dijo:

—Su señora madre, Estefanía, en vida, me pagó con esta moneda los gastos de medicina cuando lo atendí en mi consultorio a usted, joven Luis. Pues han cometido una injusticia con su hermano menor acusándolo del hurto de una moneda. 
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Luís y Miguel miraban avergonzados a José. Luego se acercaron y le hablaron a su hermano:

—José, acepta nuestras disculpas por todo. Perdó-nanos por este error, jamás volveremos a dudar de ti. 

—Desde hoy en adelante viviremos los tres hermanos juntos, con la bendición de nuestra querida madre—agregó Miguel. 

Paco Oyarzabal se acercó a José y le dijo:

—Me alegro por ti, José. Espero que seas muy feliz junto con tus hermanos. 

—Gracias por tu ayuda, Paco, y quiero que aceptes una moneda de oro por resolver este problema matemático tan complicado. ¿Cómo lograste hacerlo? Explícame, por favor—

respondió José. 
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Pero Paco no decía nada, solamente sonreía. 

¿Cómo resolvió Paco Oyarzabal este problema tan complicado? 

 La explicación a este problema es que doña Estefanía de la Canal, del total de sus monedas, tan solo repartió 11/12 del total. Esto lo verificamos sumando 1/2 más 1/4 más más 1/6 , que resulta 11/12. 

 Sobra 1/12 del total, razón por la cual sobran dos monedas. 

Capítulo 4

El maestro de ciencias naturales

En marzo de 1972, nos matriculamos en el colegio San Ramón, en el segundo grado de secundaria, turno mañana. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos Paco Oyarzabal siempre destacó en Matemática. Y muy preocupado, preguntó:

—¿Cómo será nuestro profesor de Ciencias Naturales? 

Fue un día lunes que conocimos a nuestro profesor de Ciencias Naturales, el licenciado Rolando Márquez Ramírez. 

Nuestra primera impresión fue de un maestro rígido en la disciplina, muy pegado a las normas conductuales; recordaba siempre a los estudiantes las normas de convivencia en el aula. Era partidario de una enseñanza con base en los valores. 

Pero, poco a poco, logramos tenerle afecto a pesar de su duro carácter. 

Saludaba a las alumnas y los alumnos con un apretón de manos. En recreo siempre se encontraba rodeado de estudiantes, donde respondía toda tipo de preguntas: temas de 77

ciencias, astronomía, geografía, historia y actualidad política. 

Nuestro maestro leía el Libro del Mormón. Era un creyente, asistía con vestido impecable, terno y corbata todos los domingos a la capilla de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. En Semana Santa, Viernes Santo, Jueves Santo y Sábado de Gloria, en Tarma, asistimos a la plaza a observar las alfombras hechas con flores. Las comunidades campesinas como Uchurracra, Tupín, y otras, participan haciendo las alfombras; también los barrios de Jaca-huasi, Sacsamarca, Mullucro, Huínco, Huanuquillo, Tarma-tambo, Huaricolca, entre otros. Solo en Tarma se pinta con flores frescas. 

Días antes, nuestro profesor nos habló de la expiación:

—Jesucristo «… vino al mundo…para ser crucificado por los hombres, llevar los pecados del mundo, y para santificarlo 

Walter Pérez Terrel

y limpiarlo de toda iniquidad; para que por medio de Él fuesen salvos todos» (D. y C. 76: 41 – 42). 

La expiación del Unigénito Hijo de Dios en la carne es el fundamento crucial sobre el cual descansa toda doctrina cristiana y la expresión más grandiosa de amor divino que ha recibido este mundo en toda su existencia. 

La expiación de Jesucristo era indispensable debido a que la caída de Adán trajo al mundo dos tipos de muertes. La muerte física trajo la separación del espíritu y el cuerpo, y la muerte espiritual, la separación de la presencia de Dios, tanto del cuerpo como del espíritu. 

La expiación fue un acto preordenado, pero voluntario del Hijo Unigénito de Dios, en el cual Él ofreció su vida y su angustia espiritual como rescate redentor por los efectos 78

que tuvo la caída de Adán sobre toda la humanidad y por los pecados personales de todos los que se arrepintieran. 

Sobre la expiación y el desafío personal, Cristo enseñó: 

«Porque he aquí yo, Dios, he padecido estas cosas por todos, para que no padezcan si se arrepienten… mas si no se arrepienten, tendrán que padecer así como yo…». 

Luego el profesor recitó el siguiente poema, muy sentido, que sus estudiantes aplaudimos muy fuerte:

 Siento al Espíritu Santo que camina

 tan en mí, con la tarde y con el mar. 

 Con  É l vamos juntos. Anochece, 

 con él anochecemos en orfandad…

 Siento a Dios tan cerca. Y parece

 que Él me dicta no sé qué buen color. 

 Como un hospitalario, es bueno y triste; 

 musita un dulce desdén de enamorado:

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos debe dolerle mucho el corazón. 

 Oh, Dios mío, recién a ti me llego, 

 hoy que amo tanto en esta tarde; hoy

 que en la falsa balanza de dos hemisferios, mido y lloro una frágil creación. 

 Y tú, ¿ cuál llorarás?…T ú, enamorado de tan enorme esfera giratoria…

 Yo te consagro Dios, porque amas tanto, 

 porque jamás sonríes, porque siempre

 debe dolerte mucho el corazón. 

Finalizó diciendo: «Lo dejo en nombre de nuestro amado Señor Jesucristo, AMEN». 

En el mes de junio era considerado el mejor profesor del 79

colegio, según la encuesta hecha a los profesores por los estudiantes de la promoción 1972. 

En el recreo regalaba caramelos y bizcochos a los niños que mejor comportamiento tenían en la formación general del día lunes, a quienes pedía que canten fuerte el Himno Nacional y también el himno del colegio. 

A veces pienso que nuestro maestro siempre buscaba justi-ficaciones para premiar a los niños, púberes y adolescentes. 

Todos los estudiantes estaban contentos por la forma didáctica y amena en que enseñaba el curso de Ciencias Naturales. Iniciaba su clase con una motivación, basada en anécdotas y biografías de científicos famosos. 

En el mes de julio, desarrollamos el tema de energía, y nos dimos cuenta que a nuestro profesor le fascinaba hablar 

Walter Pérez Terrel

de la vida y obra de Albert Einstein y de la teoría de la relatividad. Al iniciar su clase, nos dijo:

—Estimados estudiantes, escuchen, por favor, y memo-ricen lo siguiente:

«ALBERT EINSTEIN (1879-1955) fue un hombre de 

ciencia genial, creador de la teoría de la relatividad, la cual revolucionó el pensamiento. En 1905 publicó un trabajo dedicado a la teoría especial de la relatividad. En 1907 obtuvo la fórmula que relaciona la energía y la masa de un cuerpo. En 1915 publica la teoría general de la relatividad; de esta teoría, se desprenden nuevas leyes de la gravitación y la deducción acerca de la curvatura del espacio. La aportación que hizo Albert Einstein a la física no se limita a la teoría de la relatividad. Del trabajo de Max Planck, saca la conclusión sobre 80

la existencia del fotón, o sea, de una partícula de luz, y logra explicar el fenómeno del efecto fotoeléctrico, por el cual recibe el premio Nobel de la Física en 1921». 

El profesor de Ciencias Naturales era un maestro que se emocionaba cuando enseñaba, daba muestras de sabiduría y de exigencia académica. A los estudiantes más pobres de la clase les regalaba sus libros usados, y a los otros estudiantes que cumplían puntualmente con la tarea les regalaba figuras de artistas y futbolistas famosos. Nuestro maestro era un tipo fuera de serie, tenía una cultura muy amplia. Nos hablaba de la teoría de los agujeros negros, la temperatura mínima, la cantidad de carga eléctrica mínima, la rapidez máxima de la luz en el vacío y las fronteras de la física. 

En la pizarra de color verde oscuro hacía mapas concep-tuales, esquemas, gráficos y dibujos muy lindos utilizando la regla, la escuadra, el compás y muchas tizas colores. En verdad 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos que su clase realmente era motivadora. Todos los estudiantes queríamos hacer lo mismo en nuestros cuadernos. 

Cuando explicó el sistema de referencia inercial y no inercial, la fuerza de inercia y el principio de equivalencia se esforzó hasta el cansancio, hablaba fuerte y luego pausado, transpiraba y volvía a insistir con voz fuerte, sin gritar, en lo que consideraba lo más importante de la teoría; en suma, era un artista enseñando. Al término de la clase los estudiantes aplaudimos de pie. Él también se emocionó, mostró una leve sonrisa de agradecimiento. Luego volteó hacia la pizarra y disimuló su nerviosismo observando los gráficos. 

Llegamos al mes de diciembre, y nos enteramos de que nuestro profesor de Ciencias Naturales viajaba a Brasil, a la Universidad de Campinas, a estudiar una maestría en Enseñanza de Ciencias Naturales. 
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La vida misma de este gran maestro fue una motivación al estudio de las ciencias por muchos jóvenes que lo conocimos en las aulas. Que nuestro Padre Celestial dé larga vida a este hombre de corazón sincero. 

Capítulo 5

La despedida

En marzo de 1973, nos matriculamos en el colegio San Ramón, en el tercer grado de secundaria, turno mañana. Paco Oyarzabal destacó en Matemática y Ciencias Naturales el año anterior. El 24 de mayo era el aniversario del fallecimiento del papá de Paco. Pasaron ya siete años, y Paco seguía recordando 
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a su padre como si fuera ayer. Mi amigo Paco estaba muy preocupado. Es costumbre del pueblo de Tarma hacer una misa recordando a la persona que se fue a otro mundo. Ya tenía las invitaciones para los familiares y amigos de don Pedro Oyarzabal Arellano. La misa sería el domingo a las diez en la iglesia de Santa Ana. 

Paco nos confesó:

—Estoy escribiendo un poema para el día 24 de mayo, que recuerda la partida de mi padre de esta tierra tan querida. 

Muy sentimental, agregó:

—Iremos al cementerio a las tres de la tarde y luego yo lo recitaré frente a su mausoleo. Estoy imaginando el día de su muerte, cómo fue su partida. Quiero imaginarme cómo le hubiera gustado que sea su despedida. 
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El siguiente es el poema que Paco escribió en memoria de su padre, titulado  Despedida:

I

 He subido a esta peña para observarte quebrada Ají, pero esta tarde triste he llorado como un niño, porque he vuelto a escuchar el eco

 del bullicio alegre de mi infancia en esta quebrada. 

 Siento que será la última vez

 que observo tus campos verdes, tus eucaliptos, tus guindales, tu tara-tara, tu  champita  y tu  shojlita . 

 Siento que será la última vez que escucharé el dulce cantar de tus picaflores en las mañanas y el triste canto de tus chiguacos en el atardecer. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos II

 Siento que me iré a un mundo nuevo, 

 pero mi Tarma no permitas que me vaya sin fiesta, quiero una despedida con tus danzas y tus cantos, quiero bailar en tu carnaval el melodioso cortamonte, quiero sentir el gozo de ser el Padrino de éste último árbol con mi ágil pareja de encanto juvenil. 

 Quiero sentir la satisfacción de ser el mayordomo de la Santísima Cruz del 22 de Mayo en honor al Señor de Muruhuay, quiero bailar cargando la cruz adornada con flores frescas, quiero bailar alzando el guión bordado con hilos de oro y plata, quiero sentir el gozo de ser el guiador punta de este grupo de chonguinos, 
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 quiero bailar con mi compañera este, mi último paso. 

III

 Tarma, quiero partir de esta vida bailando tus mulizas, tus pasacalles, y un vals tarmeño. 

 Tarma, quiero partir de esta vida escuchando cantar al vocalista del barrio Collana, al popular Ventanita, tus tristes, tus yaravíes, tus mulizas y tus huainos. 

 Tarma, quiero partir de esta vida escuchando, por última vez, al centro musical Lira Tarmeña entonando el huaino Picaflor tarmeño. 

 Tarma, quiero partir de esta vida escuchando la voz de un bohemio cantor con sentimiento tarmeño, los mismos versos que escucharon mis abuelos y mis padres y los que escucharán mis hijos y mis nietos. 
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IV

 Tarma, quiero llevarme el recuerdo de todo lo que me diste: El canto de tus palomitas y tus jilgueritos. 

 El aroma de tus flores, de tus hortalizas y tus hierbas. 

 El sabor de tu pachamanca, tu picante de cuy, tu caldo de cabeza, tu chupe de habas, de tu puchero, de tus humitas, de tus tamales y tus panes. 

 El dulce de tus manjares, tus maicillos y tus bizcotelas. 

 La frescura de tu agua de puquial y de tu chicha de jora. 

 El frío de tu aguacero de enero y el calor de tu sol de mayo. 

 La alegría de tus carnavales y el amor de mi paisana. 

V

 Ya llegó la hora de mi partida, 
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 avisen a mi comadre y a mi compadre, 

 también a mis primas y a mis primos, 

 a mis tías y a mis tíos, 

 a mi abuela y a mi abuelo, 

 a mis hermanas y a mis hermanos, 

 a mi madre y a mi padre, 

 a mis hijas y a mis hijos, 

 quiero despedirme de todos ellos. 

 Recuerden, familiares, amigos y paisanos:

 Nada es eterno en la Vida. 

VI

 Hijas e hijos, no recuerden lo severo y exigente que fui, les digo que «solo cumplí con mi deber de padre». 

 Y, tú, mujer y compañera, no llores más, 

 te dejo el tesoro más grande: nuestros hijos, 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos cuida todos los días su salida y su entrada, cuida sus pasos siempre. 

 Y, tú, mujer y compañera, no llores más, 

 no olvides todo lo que hemos vivido, 

 en las buenas y en las malas, siempre juntos. 

 Y, tu mujer y compañera, no llores más, 

 te digo: «!Adiós para siempre¡». 

Luego de recitar este poema, Paco lloró, se calló y otra vez lloró, quizás las lágrimas acumuladas de muchos años, pues de niño no comprendió bien que su padre y amigo había partido de este mundo para siempre. Sus amigos y familiares lo abrazaban y besaban, y lo hacían de nuevo, para consolar esta inmensa tristeza. 

Después de muchos años, Francisco Oyarzabal Pérez, 85

me escribió una carta, donde decía:

«Hoy 23 de agosto del 2003 que escribo estas líneas, día de mi cumpleaños, cumplo 45 años y, a veces, en mi nostalgia, siento la impresión de que continúo siendo una criatura. 

Ahora soy yo quien enseña Ciencias Naturales a los jóvenes, quien asiste con textos escolares a los más pobres, quien regala figuritas de artistas a los púberes y reparte bizcochos y caramelos a los niños. Porque la vida sin ternura no vale gran cosa. A veces soy feliz en mi ternura, a veces me engaño, lo que es más común». 
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Epílogo

Los años pasaron, el tiempo no espera. Francisco Oyarzabal Pérez estudió Física y Matemática en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Ha publicado más de veinte textos de física, matemática y astronomía. Enseña Física y Matemática en la universidad y centros educativos privados. 

José Llavería de la Canal cumplió 45 años el 22 de mayo del 2003. Es un próspero empresario que viaja por todo el mundo comprando y vendiendo joyas de oro y plata. 

Y yo, Jesús Mancilla Palomino, trabajo en la editorial Escuela Nueva en Lima. Escribo textos de lectura para niños. 
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Glosario

Uchurracra: Voz quechua; significa en el dialecto tarmeño 

‘quebrada Ají’. Uchu es ‘ají’; racra es ‘quebrada’. 

Paccha: Voz quechua, en el dialecto tarmeño significa ‘bajada’, 

‘pendiente’, ‘caída de agua’. 

Muruhuay: Voz quechua, que en el dialecto tarmeño significa 

‘varios colores’. 

Yanamayo: Voz quechua, significa ‘río de agua negro’. Yana es 

‘negro’; mayo es ‘río’. 

Huaro: Sistema de transporte de carga y pasajeros para cruzar un río. 

Chiguaco: Ave plomiza del tamaño de una paloma, que se alimenta de choclo, guindales, maíz, trigo, avena y otros cereales. 

Carpapata: Camino en zigzag sobre un cerro de alta pendiente. 

Campa: Nativo asháninka del valle de Chanchamayo. 
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Niño Mariscal 

Chaperito

  (Niño Jesús, Niño Dios) 

Uno

El 29 de junio, en el cerro San Cristóbal de la ciudad de Tarma, mi madre, mi hermana y yo observábamos el cielo iluminado de estrellas. Para pasar el tiempo, le apos-taba a mi hermana menor que iba a encontrar la estrella más brillante en el cielo. 

En otras noches, cuando estaba solo, me imaginaba figuras en el cielo formadas por las estrellas, que me servían como puntos en el inmenso plano celeste. Para observar las estrellas solo bastaba salir al patio de la casa patriarcal en el cerro San Cristóbal, el cual me servía de observatorio. Mirar al cielo iluminado es un espectáculo, especialmente en los meses de mayo y junio, el cielo de Tarma es limpio y hermoso. 

 Mi Tarma ciudad hermosa, 

 cautiva los corazones, 

 lo digo porque nací en esta tierra

 lo digo porque nací bajo su cielo. 
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Cierta noche le confesé a mi mamá, que había observado la fisonomía de nuestro Señor Jesucristo (Taita Cristo) en el cielo. Intentó varias veces y no pudo ver la imagen de Jesucristo. Ella me dijo:

—Yo no veo nada, debes estar soñando con los ojos abiertos. 

—Mamá, te juro que yo puedo verlo siempre que lo necesito, después de una oración sincera. A veces lo veo acompañando de su madre, la Virgen María. 

—Me estas tomando el pelo. Le diré a tu papá que te lleve al oftalmólogo. 

En verdad nadie me tomó en serio, ni mi familia, ni mis amigos, tampoco las personas mayores, siempre que hablaba 88

de estrellas en el cielo, se burlaban de mí. Mi padre me aconsejó que estudiara Matemática, Comunicación y Geografía. 

A mi corta edad de siete años, abandone la magnífica carrera de Astrónomo e incluso de Astrofísica. Me sentía desalentado por el fracaso de mis observaciones. A las personas mayores les cuesta mucho comprender las cosas simples por sí mismas, y un niño no tiene la capacidad de explicar con propiedad las leyes de la naturaleza. Las personas mayores siempre buscan explicaciones convincentes y detalladas. 

Tuve que aprender otro oficio, así que me dediqué a estudiar Ingeniería Aeronáutica en la Universidad Nacional de Ingeniería, en la ciudad de Lima. Cuando cumplí 25 años me dediqué a los vuelos comerciales como piloto de avión. Desde entonces volé por todo el mundo. Podía diferenciar a golpe de vista la pampa de Nazca, en Ica, y el desierto de Sechura, en Piura; en verdad saber Geografía me sirvió mucho. Es muy 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos útil saber la geografía del Perú y del mundo, especialmente cuando uno se pierde de noche en el cielo plomizo de Lima. 

Cada vez que conocía una persona mayor con muchos grados académicos, me emocionaba y les hablaba de las estrellas en el cielo y de las figuras que yo veía cuando era niño. 

Ellos  me contestaban que en el cielo no había nada humano; solo estrellas, planetas, asteroides, cometas, polvo cósmico y plasma. Entonces me ponía a su nivel y les hablaba de política, del color de sus corbatas, de los autos de carrera, del vino, del pisco, de la fiesta taurina, de fútbol y de mujeres. 

Las personas mayores se quedaban muy satisfechas de haber conocido a un hombre culto, razonable y progresista. Para ellos soy un triunfador, a quien solo le falta tener esposa e hijos, pero no más de dos, pues, según lo que dicen, tener un niño es un lastre en el desarrollo académico y profesional. 
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Viví así, solo, sin tener a nadie con quien hablar verda-deramente, hasta que hace cinco años el motor de mi avión sufrió una descompostura, justo sobre el desierto de Sechura. 

El motor del avión necesitaba un cambio de aceite urgentemente. Como no me acompañaba un ingeniero mecánico ni pasajero alguno, me dispuse a hacer yo solo la tarea de cambiar el aceite al motor, tarea difícil, ya que este es bastante grande comparado con el motor de un automóvil. Para mí era cuestión de vida o muerte, apenas tenía agua y comida para cinco días. 

La primera noche dormí sobre la arena, a doscientos kilómetros de distancia de cualquier lugar habitado. Soñé estar tomando una chicha morada helada bajo un árbol de alga-rrobo. Me sentía como un náufrago en una balsa en medio del Océano Pacífico. Mi sorpresa fue grande cuando al día siguiente, me despertó la grata vocecilla de un niño, que decía:
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—Eh, amigo, ¿te gusta mirar las estrellas?—agregó—. Te invito esta noche a mirarlas, te enseñaré la Osa, el Caballo, el Tigre, el Gladiador Romano, y otras más. 

Me levanté de un salto, con el reflejo de un felino, y me acaricié la cara con fuerza para despertarme. Miré y descubrí a un hombrecito pequeño, mejor, un niño que vestía con uniforme de soldado napoleónico y me observaba sin temor; es más, hasta diría que muy confiado de la situación. Me volvió a preguntar:

—Eh, amigo, ¿te gusta observar a las estrellas? 

Para iniciar el diálogo, le respondí afirmativamente con la cabeza moviendo de arriba hacia abajo. Este niño tenía mucha confianza y autoestima, no parecía perdido, ni cansado, ni muerto de hambre, ni de sed, ni sentía miedo. Pero yo quería 90

una explicación por parte de este. Y volvió a invitarme a observar estrellas en la noche:

—Te invito esta noche a observar las estrellas. Te enseñaré la Osa, el Caballo, el Tigre, el Gladiador Romano, a Jesucristo y a la Virgen María. 

Pero cuando al fin pude ordenar mis ideas, le dije:

—¿Qué haces aquí, niño…, tan lejos de la ciudad? 

Como si se tratase de una cosa muy seria, repitió lenta-mente y fuerte:

—¿Te gusta mirar las estrellas? 

Luego, con voz suave, agregó:

—Esta noche, el cielo se pondrá azul para observar las estrellas. Tengo un registro de diez mil figuras, la que más me gusta es la del guerrero que huye en su caballo y coge a su novia de la cintura. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos Ante su insistente invitación, acepté. De pronto, recordé cuando yo era niño y veía las estrellas en el cielo azul de Tarma. Me conmovieron las primeras palabras de este niño que parecía ser un soldado del ejército francés en los tiempos del famoso Napoleón Bonaparte, de cabello rubio y ondulado, vestido impecablemente. Me recordaba a las fiestas patronales en la provincia de Canta, en el norte de Lima. 

El Niño Mariscal Chaperito es el santo patrón del pueblo de Canta. El niño, sin perder la calma y sin importarle mi asombro, me miró a los ojos y me preguntó:

—¿Cuántas figuras has logrado observar en el cielo? 

¿Qué figura te gusta más? ¿Te gusta observar la Cruz del Sur? 

Entonces me emocioné, casi no podía hablar. Se me hizo un nudo en la garganta y le dije:
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—Cuando tenía siete años, identifiqué en el cielo la Cacerola, la Osa, el Tigre, el Caballo; a Jesucristo y la Virgen María, pero, por la incomprensión de las personas mayores, no pude registrar más figuras en el cielo. 

— ¡Qué pena que conozcas tan pocas figuras! Te faltan miles por ver. 

Cuando empecé a revisar el motor, encontré dañada la hélice del ventilador y el trabajo fue mucho más arduo. Mientras yo trabajaba, el niño me narraba cómo había descubierto cada figura en el cielo. No permitía que le haga preguntas, solo podía preguntar por el nombre de las figuras. Descubrí que cada una tenía un nombre y un código; por ejemplo, el Caballo era de código 118, y el de la Cruz del Sur de código, 3547; también tenían fechas. Este niño es extraordinario, está dedicado a tiempo completo al registro de figuras del cielo. 
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Al terminar el día, tuve que asearme para observar estrellas en la noche. 

Esta noche el cielo de Sechura estaba limpio e iluminado. 

Me enseñaba muchas figuras en el cielo y me decía el nombre y el código de cada uno de ellas. Por momentos, se sentía nostálgico el niño cuando recordaba el contexto en el que había descubierto cierta figura. Encontré en él a un amigo que no pude tener en mi niñez, creo que nunca olvidaré a este niño que cayó del cielo. Desde el primer momento lo traté como a un angelito, y con mucho cariño le dije:

— Tú eres el Niño Mariscal Chaperito. 

El niño de cabello rubio y ondulado con uniforme militar francés al estilo de Napoleón Bonaparte, me miró a los ojos y sonrió levemente con deleite. Luego giró la cabeza con direc-92

ción al cielo. Desde este momento me dirigí a él llamándole Niño Mariscal Chaperito. 

Dos

El Niño Mariscal Chaperito era curioso. No dejaba de hacerme preguntas sobre las estrellas y las figuras en el cielo, pero parecía nunca comprender las interrogantes que yo le hacía. De cada respuesta breve que daba, pude descubrir difícilmente el secreto. Tardé mucho tiempo en comprender de dónde venía este niño rubio de cabello ondulado, a quien empecé tenerle afecto. 

El Niño Chaperito estaba de visita en la Tierra, venía sin duda de un asteroide o planeta muy pequeño comparado con la Tierra. Cuando por primera vez vio mi avión, me interrogó:

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos

— ¿Qué es esa cosa? 

—Esto no es una cosa. Esto vuela, es un avión, es mi avión—le dije molesto. 

Me sentí muy orgulloso, como los adultos de la Tierra, cuando le explicaba cómo funcionaba el motor de mi avión y cómo podía volar por el cielo. 

Y el Niño Chaperito de pronto dijo:

—¿Has caído del cielo con esta cosa? 

—Sí—le respondí afirmativamente y con modestia, me costaba mucho no perder el control. 

—¡Qué divertido!—.  El Niño Chaperito lanzó una simpática carcajada que, no obstante, me irritó mucho. 

Como persona adulta quiero que mis desgracias se tomen en 93

serio—.  Entonces, ¿tú también llegaste del cielo? ¿De qué planeta? 

Pude deducir que el Niño Chaperito estaba de paso por nuestro planeta. Sin contener mi emoción le pregunté bruscamente:

—¿Vienes de otro planeta? ¿De qué planeta, amiguito? 

No me respondió, giró su cabecita en dirección a mi avión y lo observó detenidamente, como quien quisiera saber cómo puede volar por el cielo este aparato de metal tan grande y pesado. Luego me dijo:

—En esto no es posible que hayas venido de muy lejos…

Y parecía que recordaba a su planeta, su casa, su familia. 

Miró al cielo lanzando un suspiro. 

Sentía curiosidad por saber de dónde venía el Niño Chaperito. Me esforcé por saber más. 
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—Niño, ¿de dónde vienes? ¿Dónde está tu casa? ¿A dónde viajas? 

Pero el Niño Chaperito no contestaba de inmediato. 

Después de meditar en silencio, respondió:

—Vengo de un asteroide muy pequeño. Lo llaman 

WPT-2331, se encuentra registrado en el gran libro galáctico. 

Mi casa se encuentra en este asteroide. Estoy viajando por toda la galaxia buscando la figura del Mono, de código 798. 

Es posible que esta figura se haya perdido para siempre. Estoy de regreso a casa. 

El Niño Chaperito se calló, agacho la cabeza y lloró en silencio. Esperé un momento dándole tiempo para que se calmara y le pregunté:
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—¿Por qué es importante esta figura para ti? 

Ya calmado, me respondió así:

—Mi padre descubrió esta figura cuando era un niño; pero tres estrellas que formaban esta figura ya no existen, han colapsado. Esta figura es un recuerdo de mi familia, es muy importante para mí. Espero que comprendas la falta que me hace. 

No sabía qué decirle para consolarle. Agarré sus manitos y lo abracé como un padre abraza a su hijo. 

Tres

Así supe que el Niño Chaperito era una persona muy sentimental y espontánea, que conocía mucho de matemática, física, química y astronomía. El asteroide donde vive es muy 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos pequeño y no es muy conocido por los astrónomos de la Tierra. 

Recordemos al astrónomo italiano Galileo Galilei (1564 – 

1642), quien fue el primero en la historia de la humanidad en dirigir al cielo el telescopio. Descubrió todo un conjunto de nuevas estrellas, los satélites de Júpiter, las manchas solares, la rotación del Sol; demostró que la Vía Láctea se compone de un gran número de estrellas; estudió la estructura de la superficie lunar. Galileo era partidario activo del sistema heliocéntrico de Nicolás Copérnico, prohibido en aquellos tiempos por la iglesia católica. Las persecuciones por parte de la inquisición amargaron los últimos años de vida de este célebre sabio. Así son las personas mayores, solo esperan escuchar lo que les conviene, la verdad les  incomoda. 

Cuando un astrónomo descubre un nuevo planeta o aste-95

roide, le da un código por nombre; por ejemplo, el asteroide DPC-7442. 

El asteroide de donde viene el Niño Chaperito fue descubierto por el astrónomo Inca Umancocha, en el Cusco, en 1530 d.C. con ayuda de un telescopio. El astrónomo comunicó su descubrimiento en un Congreso Internacional de Astronomía. Pero nadie le creyó debido a su manera de vestir, por su cultura inca y no hablaba el español. Pero afor-tunadamente para el asteroide WPT-2331 los incas fueron conquistados por europeos, y todos deberían tener un Dios, y vestirse como los conquistadores europeos y hablar en español. Posteriormente el Inca Umancocha, dio cuenta del descubrimiento del asteroide WPT-2331 en 1540 d.C., como vestía como europeo y hablaba en español todo el mundo le creyó. Así son las personas adultas, les impresiona mucho 
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la forma de vestir y hablar. Si ahora describo al asteroide WPT-2331 es para satisfacer a las personas mayores. A estas les gustan los números y los códigos más que nada. Cuando les hablas de un nuevo amigo nunca preguntan: ¿Cómo es el timbre de su voz? ¿Qué música prefiere escuchar? ¿Qué hace en su tiempo libre? ¿Colecciona mariposas? ¿Qué libro ha leído últimamente?; pero en cambio preguntarán: ¿Qué edad tiene? ¿Cuánto pesa? ¿Cuántas tarjetas de crédito tiene? 

¿Dónde vive?, solamente así consideran que lo conocen bien. 

Si a las personas mayores les dices: «He visto una casa preciosa, junto al río, de ladrillos color naranja, con un jardín lleno de rosas y palomas en los tejados” nunca llegarán a imaginarse cómo es esta casa. Para que lo hagan tenemos que decirles: 

«He visto una casa que vale un millón de dólares». Entonces 96

exclamarán entusiasmados: «¡Oh, qué casa tan hermosa!». 

Si le decimos a las personas mayores: «La prueba de la existencia del Niño Chaperito consiste en que es un ser encantador, inteligente, emotivo, que reía, y que tiene un registro de diez mil figuras en el cielo». Encogiéndose de hombros, nos responderán que son explicaciones para niños. 

Ahora bien, si les decimos: «El Niño Chaperito vino del asteroide WPT-2331», quedarán todos satisfechos y te consi-derarán un hombre culto. Las personas mayores son así, y no hay razón para reprocharlos. Los niños del mundo tienen que perdonar por todo esto a los adultos. 

Cuatro

El Niño Chaperito es un ser afectivo, perspicaz y seductor, que se preocupaba mucho de las estrellas grandes y las pequeñas. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos En la Vía Láctea están detonando las estrellas pequeñas, y las gigantes se expanden como un globo y luego se contraen por efecto gravitacional hasta transformarse en agujeros negros. 

Este fenómeno pone triste al Niño Chaperito, pues es como perder piezas de su rompecabezas: le faltarán estrellas para formar las diferentes figuras en el cielo. Cada vez que sucumbe una estrella, el Niño Chaperito se pone melancólico y sufre. Entonces busca las puestas de sol. 

El tercer día a las doce horas, me dijo:

—Me encantan las puestas de sol, vamos a ver una. 

Pero era mediodía, imposible ver el ocaso del sol. 

—Tendremos que esperar… 

—¿Qué tenemos que esperar?—me respondió sor- 
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prendido. 

—Pues que el sol se ponga. 

Mi respuesta dejó muy sorprendido al Niño Chaperito. 

Después se rio de sí mismo y dijo:

—Siempre creo que estoy en el patio de mi casa. 

En efecto todos sabemos que, cuando el sol se oculta en el Perú, en el mismo instante está amaneciendo en China. El planeta Tierra gira a razón de quince grados sexagesimales cada hora; es decir, da una vuelta en 24 horas. Si vuestra casa estuviera en Tarma, recorrería 1600 km en cada hora, aproximadamente. Pero en el asteroide del Niño Chaperito, le bastaría trasladar la silla unos seis metros para completar el crepúsculo cada vez que lo desea. 

El Niño Mariscal Chaperito se puso triste y me confesó:
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—Un día vi la puesta de sol cuarenta y siete veces. Cuando uno está realmente triste, le gustan las puestas de sol. 

Y le pregunté:

—Estabas muy triste el día que contemplaste las cuarenta y siete puestas de Sol, ¿verdad? 

—Ese día me enteré que explotaron tres estrellas pequeñas, y luego se transforman en enanas blancas, y una estrella gigante se transformó en un agujero negro. Perdí ocho figuras de mi colección—dijo con voz débil. 

El Niño Chaperito se quedó callado y después describió su asteroide:

—Mi asteroide es un cuerpo esférico que tiene un radio de 24 metros y gira a razón de 15 grados sexagesimales cada 98

hora. Mi casa, que se encuentra en la zona ecuatorial, recorre 6 metros cada hora. 

Cinco

Finalmente, terminé la reparación del motor del avión, después de cinco días de trabajo con la grata compañía del Niño Chaperito. De pronto, le dije:

—Sabes, amiguito, que me gustaría quedarme más tiempo contigo observando las estrellas, pero es imposible. Tengo que regresar, en el aeropuerto me esperan para seguir haciendo mi trabajo… ¿Tienes papá y mamá? ¿Tienes hermanas o hermanos? 

El Niño Chaperito no contestó, se puso triste y agachó su cabecita. Me arrepentí de haberle hecho esa pregunta, pero 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos sentía curiosidad de saber más sobre él. De pronto, escuché que cantaba una canción muy triste como el yaraví, como los huainos de Tarma, cuyas letras dicen:

I

 Yo no tengo madre

 yo no tengo padre

 yo no tengo hermanitas, 

 estoy solo en este mundo. 

II

 Vivo solo sin padre

 vivo solo sin madre

 vivo solo sin hermanas, 

 estoy solo en este mundo. 
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II

 La Luna es mi madre

 el Sol es mi padre

 y las estrellitas son

 mis hermanitas. 

Cantó con un sentimiento celestial, mirando al cielo, mientras yo le contemplaba. Esta canción me puso nostálgico…y lloré, porque yo también soy huérfano de padre y de madre, tampoco tengo hermanas ni hermanos vivos. Nos quedamos quietos en silencio un largo intervalo de tiempo. 

Con mucho valor, me acerqué. Le di un apretón de manos y le dije:

—Eres el amigo que siempre esperé tener, nunca te olvidaré. 
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Pero al Niño Chaperito no le gustan las despedidas. Muy triste, esforzando una sonrisa leve, respondió:

—Hasta pronto señor. 

—Te extrañaré, estimado amiguito. Cuídate mucho, espero vernos algún día. ¡Adiós! 

Mis compañeros de la aviación comercial, que me reci-bieron en el aeropuerto Jorge Chávez, mostraron alegría por volver a verme vivo. En cambio, yo me sentía triste, y les decía que era el cansancio. 

Cuando miro al cielo, todas las noches, pienso en el Niño Mariscal Chaperito. ¿Faltará alguna estrella? Porque si una estrella faltara, el Niño Chaperito se pondría muy triste. 

¡Ninguna persona mayor comprenderá nunca que esto 100

tenga tanta importancia! 

Amigo lector, te digo, si algún día viajas al desierto, un niño se acerca, y si ríe, si tiene el cabello rubio y ondulado como el Niño Jesús, si no contesta cuando le haces preguntas y te invita a observar las estrellas en la noche, adivinarás quién es. Sé amable con él, es el mejor amigo que he tenido. No olvides enviarme un mensaje pronto, pues el Niño Mariscal Chaperito ha vuelto a la Tierra otra vez…

Epílogo

De esto, hace ya cinco años… Nunca había contado esta historia. Hoy he cumplido 45 años, y hace cinco que se fue mi amigo. Mi corazón siente gran pena ante estos recuerdos, estoy escribiendo estas líneas con llanto en los ojos. No 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos siempre se tiene un amigo como el Niño Chaperito, intento describirlo lo mejor que puedo y lo hago solamente para no olvidarlo. Produce mucha tristeza olvidar a un amigo. El Niño Chaperito necesitaba tener un amigo, y yo también. 

No todas las personas tienen un amigo sincero. 

Yo no quiero ser como las personas mayores, que sólo piensan en números y códigos Por eso, he comprado una caja de colores y varios cuadernos de dibujo para hacer un registro de las diez mil figuras que el Niño Chaperito me enseñó a identificar en el cielo. Me miro al espejo y me veo como una persona mayor, pero tengo el corazón de un niño cuya necesidad es tener un amigo como el Niño Chaperito. 

He pensado mucho en mi encuentro con el Niño Chaperito. Tengo la certeza de que fue el Niño Dios, el Niño Jesús 101

vestido con uniforme militar, que me ayudó a arreglar el desperfecto del avión; es decir, salvó mi vida. Te digo con respeto, Niño Mariscal Chaperito, Tú que llevas la conta-bilidad de las estrellas del cielo, te pido que vigiles la estrella de Belén. He tomado la firme decisión de hacerle una fiesta patronal en mi barrio del cerro San Cristóbal, en Tarma, los días 7, 8 y 9 de enero de cada año, como muestra de mi gratitud al Hijo Unigénito del Padre Celestial. Desde hoy, te digo, Niño Mariscal Chaperito, que serás para mis paisanos el Niño Jesús de Tarma. 

Con mis ahorros le haré una mayordomía. El 7 de enero será la víspera, donde las mujeres adultas y ancianas prepa-rarán la cruz adornada con arrayán, geranio, alhelí, airampo, rima-rima y otras flores nativas. Harán arreglos florales y macetas para adornar la iglesia. Sacrificarán a los cuyes, conejos, carneros y cerdos para el banquete del día siguiente. 

Walter Pérez Terrel

En la noche del día 7 se quemarán castillos artificiales, se lanzarán cohetes y bombardas, hechos por los mejores piro-técnicos de la ciudad de Huánuco, y se realizará una corrida de toros. El día 8 de enero, en la mañana, se realizará una misa en la iglesia de Santa Ana. Luego pasaremos a la casa del mayordomo para almorzar. De entrada se servirá un agra-dable menestrón y luego el sabroso picante de cuy. Después bailaremos al compás de la banda de músicos Santa Cecilia de Acolla. Al atardecer, llevaremos la cruz al recinto del santo patrón San Cristóbal. 

El día 9 de enero, el mayordomo ofrecerá un desayuno con tamales y café de Chanchamayo a los invitados y al público en general. A mediodía convidará una pachamanca y luego iremos a la cumbre del cerro a bailar el tradicional 102

cortamonte, animado por la orquesta típica Selección Tarma, dirigida por el violinista Hilario Guadalupe Arellano. 

Después de una oración sincera al Todopoderoso, he tenido un sueño, una revelación: el primer año, el Niño Chaperito saldrá en brazos de su madre la Virgen María en procesión, vestido de soldado peruano; el segundo año se vestirá de cadete; el tercer año, de teniente; el cuarto año, de capitán; el quinto año, de mayor; el sexto año, de coman-dante, y así sucesivamente hasta alcanzar el máximo grado, el de Mariscal en el Ejército Peruano. Posteriormente, regresará a soldado raso para completar otro ciclo de ascenso con todos los honores. El Niño Chaperito es el protector del ejército del pueblo peruano. «Así está escrito y así se hará». Amén. 
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Walter Lauro Pérez 

Terrel (Autobiografía) 

(Tal como yo me veo)

Para mi mejor alumno, Oscar Huamán 

Florez. 

Nació en la apacible ciudad de Tarma el 23 de agosto de 1958. Vivió su infancia en un campo lleno de flores y hortalizas, cerca de un bosque de duraznos y eucaliptos, observando a los picaflores, jilgueros y palomas que visitaban el fértil huerto de la casa patriarcal. Sobre su infancia en Tarma dijo: «Aquí me alzaron de niño las alas de la Esperanza, y me cuidó ese cariño que la madre alcanza». A los cinco años de edad se fue con sus padres a vivir temporalmente al majestuoso y generoso Valle de Chanchamayo. A treinta kilómetros de la Ciudad de La Merced, después de cruzar el puente Reiter, se llega al caserío de Villa Progreso, a veinte kilómetros más. Por una carretera estrecha se llega al fundo Gavilán que colinda con el río Colorado, donde disfrutó de su paisaje, de la gran variedad de árboles, flores y aves, que quedó grabado en su mente para siempre. 

En 1965 regresa a Tarma para estudiar la educación primaria, y a los ocho años de edad, pierde a su padre, Lauro Pérez Palomino, en un accidente de tránsito. Recordando este 
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tiempo dice: «Aquí mecieron mi cuna las Hadas de la ilusión, y aquí la mala Fortuna me destrozo el corazón». Huérfano de padre, termina la primaria en Tarma, en el colegio José Guillermo Otero. Su vivencia en el barrio Collana, la fiesta carnavalesca y la música dejaron marcada una identidad en su alma de niño, como huella hecha en cemento fresco: «Mi Tarma con su belleza / cautiva los corazones / lo digo porque nací en esa tierra/ lo digo porque nací bajo su cielo». La amistad franca y sincera con Adrián Solano Cruz (violinista) y Juan Raúl Lavado Castro (vocalista) duró hasta la muerte de estos ilustres representantes del folclore tarmeño. Escuchando las interpretaciones del Centro Musical Lira Tarmeña ha llorado de nostalgia muchas veces: «¡Oh, bella Tarma querida! / dulce ensueño de mi vida / en tu suelo ya no existe / el gran ser que 104

tuviste». 

En 1970, se separa de su madre y viaja a Lima con sus abuelos maternos. Estudia la educación secundaria técnica en la especialidad de Electricidad, en el colegio Mariano Melgar del distrito de Breña. A sus hermanas y hermanos les dijo el año 2000: «Lo mejor de mi vida fueron los 32 años que he vivido juntos a mis abuelos». Sus abuelos maternos, María Asunción y Esteban, fallecieron en 1998, el mismo día con diferencia de una hora. Su abuelo falleció de pulmonía en el Hospital Almenara, y su abuela, en su domicilio, víctima de un infarto. Al recordar el buen corazón de su abuela, dijo: 

«Mi abuela murió de pena». Cuando revisaron el baúl de la abuela, después de su muerte, encontraron entre otras cosas, tres fotos y una chompita del nieto cuando era niño, sin duda era el nieto favorito. No conoció a sus abuelos paternos, pues su padre quedó huérfano muy joven. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos En 1975 se prepara para postular a la universidad en la academia preuniversitaria César Vallejo, en el local de la avenida Tacna 383, junto a la iglesia de las Nazarenas en el centro de Lima. Los estudiantes de la UNI en 1965 tenían una academia de preparación que funcionaba dentro de la universidad con de nombre de ACUNI, de la asociación de centros federados de las diferentes facultades. 

En 1970 el presidente de la república, el general Juan Velasco Alvarado expulsa a los dirigentes estudiantiles de la academia, y nace César Vallejo, en el centro de Lima. Los estudiantes universitarios en el Perú y en el mundo siempre han tenido una posición crítica frente al gobierno de turno, mediante manifestaciones en las calles, repartiendo volantes o haciendo pizarras en las paredes para protestar a favor de las 105

clases sociales desfavorecidas, es decir, por los pobres que no tienen acceso a la educación. Solo la educación transforma a los hombres y mujeres del mundo. Los gobernantes de turno lo saben muy bien, pero nadie hace nada para dar al pueblo una educación de calidad, mientras que los pobres del mundo dicen: «¡El pan nuestro de cada día, dánoslo Señor…!»

En 1975, con otros estudiantes de la academia, se encarga de hacer el solucionario de las prácticas y exámenes. Recuerda con asombro: «Pegábamos en la pared el solucionario y, en la parte inferior del periódico mural, escribíamos la frase: “Por el sendero luminoso de José Carlos Mariátegui”». En este tiempo dirigían la academia un grupo de la Federación de Estudiantes Revolucionarios (F.E.R.) de la UNI. 

La academia César Vallejo, desde su fundación en 1970, siempre tuvo dirección política, inicialmente sólo por estudiantes de la UNI; después de 1980, con la fundación de la 
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academia ADUNI, con exclusividad para la Universidad San Marcos, fue totalmente abierta institucionalmente a todo estudiante universitario peruano. La mística y responsabilidad que desarrollaron los alumnos y profesores tenía una motivación política. Los estudiantes se esforzaban por aprender para ingresar a la universidad y los profesores para ser el mejor maestro. Esta era una característica de la academia en ese tiempo. 

En la década de los años 70, Lima y muchas ciudades del mundo eran invadidas por textos de alto nivel académico en física, química, matemática y otras áreas, publicadas por la editorial MIR en más de veinticinco idiomas, en la entonces Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Los textos eran buenos y se vendían barato con propósito de orden político. 

Las librerías Cosmos, Siglo XXI y Latinoamericana vendían 106

estos libros y la revista mensual  Sputnik, análoga a la revista Selecciones. 

Luego de un ciclo anual y su respectivo ciclo de repaso, ingresó a la universidad. Empezó estudiando Ingeniería Eléctrica en la Universidad Nacional de Ingeniería en 1977; el año siguiente postuló a la Escuela profesional de Física y Matemática (después facultad de Física) de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, dos años después dejó la carrera de ingeniería. 

En los estudios universitarios de pregrado en la facultad de Ciencias Físicas tuvo la suerte de tener profesores altamente calificados que venían de Alemania, llamados profesores visi-tantes; entre ellos, a Herbert Ruffer, Müller y Novak. Dijo de sus profesores: «…he preguntado al profesor Ruffer sobre la velocidad media promedio; me contestó que solo hay dos: la velocidad media y la velocidad instantánea… y al doctor Müller sobre la diferencia entre estado y fase, y me explicó 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos sobre los infinitos estados termodinámicos en una misma fase, y me puso como ejemplo al acero…»

Obtuvo el grado de Bachiller y el título de Licenciado en Ciencias Físicas. Su tesis,  Experimentos reales y virtuales para la enseñanza de la Física General, fue expuesta con auditorio lleno, llevada hasta el terreno político, al extremo que las autoridades y profesores pedían que sea desaprobada, pero aplaudida por los estudiantes. Ninguna sustentación de tesis tuvo antes, en San Marcos, tanta expectativa de estudiantes y profesores de la facultad, donde se habló de la profunda crisis del sistema educativo nacional, donde estudiantes, profesores y autoridades tenemos responsabilidades muy serias. Esta sustentación fue filmada y existen pruebas de este testimonio. 

En 1980 inicia su labor docente en la academia preuni-107

versitaria de la Federación de Estudiantes de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Ingresó, mediante concurso, en agosto de 1982 a la academia preuniversitaria César Vallejo, cuando todavía era estudiante universitario hasta 1987. 

Entre 1980 y 1992, la academia César Vallejo fue tomada políticamente por Sendero Luminoso. En este tiempo, algunos de los profesores progresistas leían a Vladimir Ilich Ulianov (Lenin), Carl Marx, Engels, Mao, y otros filósofos prosocialistas: «…Armaban su mente ideológicamente para luego armar su brazos y enfrentarse al ejercito de la reacción, y regar con su sangre el fértil terreno de la revolución en el Perú…». 

En 1986, dirigió la Escuela de Profesores de Física, que era la parte académica, y servía para el desarrollo de los nuevos profesores. Recordó siempre a sus compañeros con afecto y consideración, entre ellos, a los profesores, Orlando Ramírez 
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Urbano, Teodoro Pimentel Godoy, Juan José Suazo Sánchez y Humberto Tantaruna, a quienes conoció en la Academia: 

«Servir al pueblo de todo corazón». 

En 1987, deja la academia voluntariamente, después de la matanza en los penales del Frontón y Lurigancho a reos vinculados a la Lucha Armada, entre ellos, exprofesores de la academia César Vallejo. 

En 1992, una veintena de profesores son llevados al penal de Lurigancho por apoyar logísticamente a la Lucha Armada. 

La academia César Vallejo es tomada por el Servicio Nacional de Inteligencia mediante testaferros, quienes eran los mismos exprofesores que traicionaron los ideales de diferentes gene-raciones de profesores preuniversitarios. 

Los verdaderos profesores creadores del sistema preuni-108

versitario son los que enseñaron en las academias César Vallejo, ADUNI, Ingeniería, Eduardo de Habich y Sigma, entre 1965 y 1990. Este grupo de profesores  invisibles, que están presentes y no son reconocidos ni considerados dentro de los niveles de educación del Perú son, sin embargo, los que más han aportado para el desarrollo de la educación en nuestro país. El egoísmo de clase es notorio. Desde la década de los setentas, los colegios privados de Lima, como el colegio León Pinelo (comunidad judía) y el colegio San Agustín (avenida Javier Prado), contratan profesores preuniversitarios para la enseñanza de educación secundaria y niegan el acceso de estos al sistema educativo estatal. Los califican injusta-mente de docentes no pedagogos. 

En 1990 inicia su labor como autor de textos. Publica su primer libro en la editorial San Marcos, con el título de  Física, teoría y problemas,    con un total de 850 páginas, que, luego, en 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos 1994, pasó a formar parte de la Colección UNICIENCIA de la misma editorial, en la edición del año 2005. Fue ampliada a 1316 páginas y, en la edición del 2007, se añadió el capítulo 

«Física Moderna». Actualmente, en el año 2008, ha cumplido dieciocho años en el mercado nacional y en algunos países de Latinoamérica. 

Se motivó a escribir el texto de física en 1987, debido la falta de textos de esta ciencia, los cuales eran exclusivos para los postulantes a la Universidad Nacional de Ingeniería (UNI). La otra razón fue plasmar en un libro todo lo que había aprendido enseñando a los numerosos estudiantes en los cinco años de su permanencia en la academia César Vallejo. 

Refiriéndose al aprendizaje, dijo: «Enseño para aprender y aprendo para enseñar». 

En el prólogo del libro hizo una explicación de lo nuevo, 109

para romper así con lo tradicional, quebrar ciertos vicios en los ejercicios, como el abuso del álgebra sin contenido físico. 

En el capítulo de «Dimensiones» se resolvieron una serie de ejercicios y problemas de fórmulas dimensionales de cantidades físicas como calor especifico, resistencias eléctricas, flujo magnético, y otros; en Estática se introdujo al sistema preuniversitario el concepto de sistema físico para realizar el diagrama de cuerpo libre, que facilitaba la resolución de problemas; en Cinemática se introdujo la ley general de posición de una partícula para el movimiento rectilíneo y la ley de Kepler (ley de áreas) para el M.R.U y el M.C.U; en Dinámica se explicó con amplitud el concepto de la fuerza de inercia (fuerza centrífuga) o el principio de D’Alambert, también se difundió el concepto de la gravedad local o el principio de equivalencia de Albert Einstein; en Cantidad de Movimiento se dedujo el segundo teorema de la cantidad de 
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movimiento haciendo uso del concepto de velocidad relativa; en Choques se introdujo la ley de reflexión de los choques haciendo analogía con la ley de reflexión en espejos planos; en Cambio de Temperatura se establecieron fórmulas prácticas para determinar la temperatura de equilibrio en una mezcla de sustancias sin cambio de fase; en Electrostática propuso el teorema de la trayectoria para condensadores; en Electro-magnetismo introdujo reglas prácticas para determinar la intensidad del campo magnético en el centro geométrico de una espira que tiene forma de un polígono regular, y extendió el concepto de la longitud efectiva para determinar la fuerza magnética sobre un alambre conductor dentro de un campo magnético (ley de Ampere); en Óptica difundió la aplicación del principio de Fermat a la resolución de los problemas cine-110

máticos buscando el camino más rápido y no el más corto; en Física Moderna difundió la teoría de la relatividad y la teoría de las cuerdas. 

Inicia su labor docente en los centros preuniversitarios de universidades. En 1987 ingresó como docente al centro preuniversitario de la Universidad Nacional Agraria La Molina, cuando el ingeniero Alberto Fujimori Fujimori era rector. Laboró hasta abril de 1992. Simultáneamente enseñó en los centros preuniversitarios de las universidades Federico Villarreal (1987-1988) cuando era rector el Dr. Cotillo, y en la Universidad Ricardo Palma (1990-2007). Escribió en el año 2000 un texto titulado  Física y Química para los estudiantes del centro preuniversitario de la Universidad Ricardo Palma, el cual va hasta el 2005 en su tercera edición. En la Universidad Ricardo Palma enseñó Física y Química a estudiantes del Bachillerato Nacional (1999-2000) programa experimental del Ministerio de Educación. Enseñó Física en 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos el centro preuniversitario de la Universidad San Martín de Porres desde 2004 hasta el 2008, donde también elaboró un compendio de Física General. 

Inicia su labor docente en colegios privados. En 1993 

ingresó como docente invitado al colegio Alpamayo de Monterrico (Lima) en su primer local, ubicado en la Calle Pío XII. Esta institución pertenece a la Obra de Dios, Opus Dei, creada por el beato español José María Escriba de Bala-guer, de la iglesia católica. Hoy es santo, san José María. 

Luego, mediante concurso público, ingresó al colegio peruano alemán Augusto Weberbauer de Monterrico (Lima, 1994-1996). Este es un colegio cooperativo que recibe ayuda del gobierno alemán para que se difunda y enseñe el idioma alemán. El apoyo más importante que recibe es en la parte del 111

material didáctico para la enseñanza de física, química y matemática, así como capacitación permanente de sus profesores. 

Todos los colegios alemanes en el Perú y en Latinoamérica tienen un excelente laboratorio de ciencias para la enseñanza. 

Después fue profesor de Física en el colegio peruano norteamericano Abraham Lincoln de La Molina (Lima, 1997-1999). Este es un colegio cooperativo, donde el 80 % de los estudiantes pertenece a la colonia japonesa en el Perú. Los estudiantes tienen facilidad para su desarrollo en el idioma inglés y en el deporte, fundamentalmente. 

En este colegio consiguió rápidamente el respeto y cariño de los estudiantes. Como profesor invitado viajó al Cusco acompañando a la promoción de 1998 y, el siguiente año, fue padrino de la promoción. También tuvo, en el colegio, varios ahijados de Confirmación en la Iglesia Católica. En 1999 ganó la encuesta realizada por la promoción 1999 en el nivel  High 
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 School, cuando se preguntó a cada estudiante: «¿Quién es el mejor profesor?». Posteriormente, en una ceremonia realizada por el Día del Maestro en el coliseo deportivo, recibió un lapicero y 1500 dólares de premio. Este testimonio está registrado en el anuario de la revista del colegio  The Lincoln Log 1997, 1998 y 1999. 

En 1991, cuando cumplió 33 años, le hizo muy feliz el nacimiento de su primogénito Diego Walter. Cuando cumplió 40 años, en 1998, nació su hija Mónica Nelly . En 2005, su último hijo, Silvestre Lauro. 

Después pasó a enseñar Física en los colegios Pascual Saco Oliveros desde el año 2002 hasta la fecha. En este colegio se sintió doblemente identificado, como docente y como padre 112

de familia. Estaban sus dos hijos: Diego Walter, que estudió la secundaria en el local de Montessori en el grupo Selección, y Mónica Nelly, en el local de Rosales, en el grupo Selección y Olímpicos, que son los niveles de enseñanza más elevados del colegio, que buscan talentos con el lema «Una educación sin límites». 

En 1998 escribe textos de física para estudiantes de educación secundaria. Su libro  Física para quinto grado de educación secundaria se publica en la editorial Escuela Nueva en dos tomos, dirigido por el prestigioso amauta Juan Augusto Benavides Estrada, autor de los conocidos cuadernos de trabajo de Geografía. 

Además, es coautor de otros textos de Lógico Matemático para estudiantes de educación primaria, y Ciencia Tecnología y Ambiente (C.T.A.), en la editorial Escuela Nueva. Es coautor de una colección de textos para el nivel superior con 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos el conocido profesor de la UNMSM, el magíster en Ciencias Físicas, Régulo Sabrera Alvarado. 

En el año 2008 publica en la editorial Megabyte, un texto biográfico, sobre la vida y obra de Albert Einstein. Se muestra el proceso histórico de la teoría especial de la relatividad. 

Einstein revolucionó la física y desarrolló un incansable espíritu pacifista: «Einstein es un buen ejemplo de sabio con un lado humano, tan común e imperfecto como el de cualquier otro». 

Walter Pérez Terrel se ha autodefinido como un profesor preuniversitario. Fue alumno y luego profesor de la academia César Vallejo. En casi veinticinco años de actividad académica, es autor de más de veinticinco publicaciones, entre libros de física y matemática, monografías, textos de lectura y ensayos. 
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En el año 2007, ingresa por concurso público a la Escuela Superior Técnica SENCICO, para enseñar física, química y matemática en las carreras de Geomática y Laboratorio de Suelos y Asfaltos. 

Desde enero del 2008 lee el Libro del Mormón y participa activamente en el programa de alfabetización en la capilla del barrio San Francisco de la iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días como maestro, con el lema: 

«La enseñanza, el llamamiento más importante». Ha escrito varios artículos para la Revista  Liahona de la iglesia verdadera de Jesucristo. 

El 23 de agosto del 2008, cumplió 50 años y publicó su primer texto de cuentos juveniles, Paco  Oyarzabal, el cual narra con mucho sentimiento su infancia en la Perla de los Andes, su viaje a la Selva de Junín, el dolor que le causó la pérdida de su padre a los escasos ocho años de edad y su pasión 
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juvenil por el folclore tarmeño. En el cuento juvenil,  Mi amigo el Principito, narra su vocación temprana por el estudio de la Ciencias Físicas y la Matemática, y explica como la ciencia básica se relaciona con vida cotidiana. Si alguna característica tiene este hombre, es el amor a las cosas simples de la vida. 

«En la sencillez está la profundidad». 
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Yo soy el maestro 

Pokémon

Yo soy Walter Lauro Pérez Terrel, docente de Física en diferentes universidades de Lima. El domingo 7 

de agosto, por la mañana, dibujé en la pizarra de mi casa una pokébola y a Pikachu. Mi esposa me tomó una foto y la publicó en mi Facebook, a las 10:00 a.m., y el día lunes encontré miles de comentarios en las redes sociales. El martes 9 de agosto ya era noticia en el periódico virtual Teletrece de Chile. El miércoles 10 de agosto, el diario El Comercio de Lima (Perú) me hizo una entrevista por teléfono. 

Estudié Física en la  Universidad Nacional Mayor de San Marcos (UNMSM). Empecé enseñando en la academia pre universitaria César Vallejo, ubicada en la avenida Tacna, el año 1982. Hoy tengo un título en Física, una maestría en docencia universitaria y un doctorado en Educación. 
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Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos

DIARIO EL COMERCIO

MAESTRO CAUSA SENSACIÓN 

ENSEÑANDO  FÍSICA CON 

POKÉMONES

Docente cautivó a miles de ciber-

nautas en Facebook y YouTube, 

por colocar pokémones en sus 

clases de Física. 

 Juan Miguel Jugo Rebaza

 Redactor

Walter Lauro Pérez Terrel es un profesor universitario que ha logrado causar sensación en las redes sociales con su novedoso e innovador método de enseñanza. Él ha logrado cautivar a sus alumnos y a los cibernautas añadiendo poké-117

mones en los problemas que hace diariamente en sus clases de Física, que dicta en cuatro universidades privadas de la capital. Como pocos profesores, él tiene su propio canal de YouTube, donde cuelga sus sesiones ante grupos de alumnos universitarios. En uno de los últimos videos publicados se le ve haciendo un ejercicio de ‘Movimiento parabólico’ en el que se puede ver la velocidad de caída de la pokébola para capturar un Pikachu, tal como sucede en Pokémon Go.  

“La idea era utilizar este novedoso y tecnológico juego (Pokémon Go), que toda la gente usa en el Perú y en el mundo. Por eso apliqué el lanzamiento de la pokebola para atrapar un Pikachu en una clase sobre movimiento parabólico”, explicó el docente en conversación con El Comercio. 

El profesor Walter, que tiene 35 años ejerciendo esta labor, trabaja 14 horas al día. Por ello, no sabía que se había vuelto una celebridad en las redes sociales ni que había sido confundido con un chileno. “Anoche mi esposa me informa que salí en una página web chilena, donde mencionan que el autor de este video era un profesor chileno”, contó Walter Lauro Pérez Terrel. 

SUS CLASES LAS SUBE A YOUTUBE 

Sin duda, lo que más llama la atención de este profesor son las clases que sube en su propio canal de YouTube. Walter Lauro Pérez Terrel cuenta que esa idea 
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provino de uno de sus alumnos de la Universidad Privada del Norte (UPN), quien le propuso grabarlo mientras el dictaba clases, pues de esa manera podría reforzar su aprendizaje. 

Al profesor le pareció buena la idea y le pidió que lo grabe para subir el material a YouTube. De esa manera, muchos de sus alumnos, como los de otras escuelas, pueden aprender de una forma más didáctica. 

Con respecto al videojuego del momento, Pokémon Go, el profesor está convencido de que es un juego muy dinámico, que permite a los niños y jóvenes dejar su casa para movilizarse, pero que también tiene sus riesgos. 

Si desean conocer un poco más de este profesor y de sus clases de física pueden seguirlo en sus cuentas de Facebook y YouTube. 

Fuente:  Jugo Rebaza, J. (11 de agosto de 2016). Maestro causa sensación enseñando Física con pokémones. El Comercio. Recuperado de http://elcomercio.pe/redes-sociales/youtube/

youtube-profesor-universitario-ensena-fisica-pokemones-noticia-1923337
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POKÉMON GO: DOCENTE PERUANO UTILIZA 

A PIKACHÚ PARA ENSEÑAR FÍSICA EN 

YOUTUBE (VIDEO)

Maestro universitario del norte del país decidió calcular la velocidad con la que debe ser lanzada una pokebola para atrapar a Pikachú

10 de Agosto del 2016 - 19:16» Textos: Redacción Multimedia» Fotos: YouTube. 

La fiebre de la famosa aplicación Pokémon Go en el Perú ha sido aprovechada por un creativo docente universitario del norte de nuestro país, quien decidió hacer un ejercicio de ‹movimiento parabólico› en su curso de Física tomando como ejemplo a una pokebola y a Pilkachú, según YouTube. 
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Walter Lauro Pérez Terrel decidió dibujar y descomponer las fuerzas de la velocidad con la que debería ser lanzada una pokebola para atrapar a Pikachú y a una altura determinada, como se ve en la grabación de YouTube. 

Según el diario El Comercio, el docente empezó a usar los dibujos de Pokémon Go para llamar la atención de sus alumnos, cuando uno de ellos le preguntó su podía grabarlo para practicar los ejercicios en su casa, sin saber que se convertiría en una estrella de YouTube. 

Como se le ve en imágenes, el maestro subió a su cuenta de YouTube el video que se hizo viral en pocos días y que ayudó a sus alumnos comprender mejor el fenómeno físico. 

Fuente: Pokémon Go: Docente peruano utiliza a Pikachú para enseñar Física en YouTube (VIDEO). (10 de agosto del 2016). Correo. Recuperado de http://diariocorreo.pe/miscelanea/

pokemon-go-docente-peruano-utiliza-a-pikachu-para-ensenar-fisica-en-youtube-video-690543/
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DIARIO PRENSA LIBRE

VIDEOS: DA CLASES DE FÍSICA 

CON POKÉMON GO EN PERÚ

Un profesor peruano sorprendió a sus alumnos luego de aprovechar las fiebre por el juego Pokémon Go. Se trata de Wálter Lauro Pérez Terrel, quien decidió llevar el juego hasta las clases de Física, según indicaron en el medio peruano Trome. 

Tras aplicar esta estrategia, sus alumnos no dudaron en sacarle videos y subirlos en redes sociales, donde han generado bastantes reacciones. 

De acuerdo con Trome, el profesor empezó a usar los dibujos de Pokémon GO 

para llamar la atención de sus alumnos. Así uno de ellos le preguntó si podía grabarlo para practicar los ejercicios en su casa. 

El docente aprobó la idea y pidió el material para colgarlos en su canal de YouTube. 
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Uno de los videos muestra el ejercicio de ‘Movimiento parabólico’, en el que se puede ver la velocidad de caída de la pokébola para capturar un Pikachu. 

Fuente: Videos: Da clases de Física con Pokémon Go. (agosto del 2016). La prensa libre. Recuperado de http://www.laprensalibre.cr/Noticias/detalle/80454/videos:-da-clases-de-fisica-con-pokemon-go
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DIARIO LA REPUBLICA (versión virtual)

POKÉMON GO: DIDÁCTICO MÉTODO DE PROFESOR 

PARA QUE SUS ALUMNOS APRENDAN FÍSICA | VIDEO
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El profesor universitario se ha sumado al furor de Pokémon Go, pero con el objetivo de convertir la física es una materia atractiva. El profesor universitario Walter Lauro Pérez Terrel se ha vuelto famoso en las redes sociales por su ingenio para incentivar a sus alumnos, con la ayuda de las herramientas tecnológicas y temas de tendencia. El docente, que enseña en la Universidad Privada del Norte y César Vallejo, utiliza a los personajes de Pokémon GO, aprovechando la moda del juego, para llamar la atención de los estudiantes en las aulas. En un video subido a YouTube, Walter Pérez Terrel aparece desarrollando un ejercicio de Física con la ayuda de Pikachu y una pokebola en la pizarra. Este trabajo tiene más de 18 mil reproducciones. Pero no es la primera vez que el profesor usa esta herramienta de la web. Tiene un canal de YouTube con decenas de videos de sus clases, exposi-ciones y otros trabajos profesionales. El maestro universitario ha conseguido fama repentinamente por su innovación. Incluso llegó a diferentes páginas online del extranjero, gracias a la locura que ha causado en el mundo el juego Pokémon GO. 

Fuente:  Pokémon Go: didáctico método de profesor para que sus alumnos aprendan física 

| VIDEO. (15 de agosto del 2016). Diario La República. Recuperado de http://larepublica.pe/

sociedad/794321-pokemon-go-profesor-universitario-dicta-clases-con-la-ayuda-del-juego
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DIARIO EL TROME

POKÉMON GO: DIDÁCTICO MÉTODO DE PROFESOR 

PARA QUE SUS ALUMNOS APRENDAN FÍSICA | VIDEO

Jueves 11 de agosto del 2016 |19:50
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Aprovechando el interés de sus alumnos por el juego virtual Pokémon GO, el profesor piurano Walter Lauro Pérez Terrel decidió llevarlo a las aulas, pero no para jugarlo, sino para enseñar Física. 

Así como lo lee. El docente universitario evolucionó las clases de Física de su facultad. Su ingeniosa iniciativa viene alborotando las redes sociales y YouTube. 

Según contó a El Comercio, empezó a usar los dibujos de Pokémon GO para llamar la atención de sus alumnos. Así uno de ellos le preguntó si podía grabarlo para practicar los ejercicios en su casa. 

El docente aprobó la idea y pidió el material para colgarlos en su canal de YouTube. 

¿Cómo lo hace? Observe el último vídeo que colgó en su canal de Youtube sobre un ejercicio de ‘Movimiento parabólico’, en el que se puede ver la velocidad de caída de la pokébola para capturar un Pikachu en Pokémon GO. 

Fuente: Profesor peruano aprovecha el juego para enseñar física [VIDEOS]. (11 de agosto del 2016). Diario Trome. 
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RADIO CAPITAL

YOUTUBE: PROFESOR APROVECHÓ LA FIEBRE DE 

POKÉMON GO PARA DICTAR CLASES DE FÍSICA

 ¿Eres docente y no sabes cómo asegurar que tus clases sean dinámicas y 

 entretenidas? Mira el curioso método que empleó este maestro universitario. 
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Walter Lauro Pérez Terrel es un docente universitario que se ha dejado cautivar por la fiebre del popular juego de realidad aumentada, Pokémon Go. Sin embargo, a  diferencia  del  99.9%  de  jugadores,  él  no  busca  capturar  a  las  250  criaturas virtuales y convertirse en maestro Pokémon. Su intención es llevar esta afición a un nivel más provechoso. 

Peculiar método.  Según la página web de El Comercio,  Walter Lauro Pérez Terrel es consciente que no todos sus estudiantes, de las cuatro universidades privadas en las que enseña, participan con entusiasmo en sus clases de Física. Y 

para mejorar esta situación ha decidido añadir pokémones en los problemas que resuelve diariamente. Uno de sus alumnos pidió grabarlo para reforzar su aprendizaje, despertando su interés por publicar sus lecciones en YouTube. 

Walter Pérez Terrel

Pikachu y la Física juntos.  En uno de los últimos videos de YouTube se puede observar al profesor Walter, quien tiene 35 años ejerciendo esta labor, haciendo un ejercicio de ‘Movimiento parabólico’ tomando como ejemplo a una pokebola y a Pikachu.  “La idea era utilizar este novedoso y tecnológico juego (Pokémon Go), que toda la gente usa en el Perú y en el mundo. Por eso apliqué el lanzamiento de la pokebola para atrapar un Pikachu en una clase sobre movimiento parabólico” , explicó el docente al citado medio. 

Fuente:  YouTube:  profesor  aprovechó  la  fiebre  de  pokémon  go  para  dictar  clases  de  Física. 

(10 de agosto del 2016). Capital. Recuperado de http://www.capital.com.pe/actualidad/

youtube-profesor-aprovecho-la-fiebre-de-pokemon-go-para-dictar-clases-de-fisica-noticia-986363
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ENTREVISTA EN CANAL 7, TV PERÚ 7.3

DOCENTE USA PERSONAJES DE POKEMÓN GO PARA 

ENSEÑAR FÍSICA
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Aprovechando el interés de sus alumnos por Pokémon Go, el docente universitario Walter Lauro Pérez Terrel decidió utilizar personajes de este juego virtual para resolver problemas que hace diariamente en sus clases de Física. Así como lo lee. Su ingeniosa iniciativa viene causando sensación en las redes sociales y en el sitio web YouTube. Según contó, empezó a usar los dibujos de Pokémon Go para llamar la atención de sus estudiantes. Así uno de ellos le preguntó si podía grabarlo para practicar los ejercicios en su casa. El docente aprobó la idea y pidió el material para colgarlos en su canal de YouTube. En uno de los últimos videos publicados se le ve haciendo un ejercicio de ‘Movimiento parabólico’ en el que se puede ver la velocidad de caída de la pokébola para capturar un Pikachu, tal como sucede en Pokémon Go. 

Fuente:  Docente usa personajes de Pokémon GO para enseñar Física. (25 de agosto del 2016). TV Perú. Recuperado de http://www.tvperu.gob.pe/informa/locales/

docente-usa-personajes-de-pok-mon-go-para-ense-ar-f-sica Video disponible en https://www.youtube.com/watch?v=O0YpL6ZTK4A
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ENTREVISTA EN EL DIARIO LA REPÚBLICA (versión impresa)

“CON POKÉMON GO MOTIVO AL ESTUDIO 

DE LA CIENCIA” 

 Entrevista por Wilmer Crespo

126

El profesor Walter Pérez quiso ser físico, pero en el camino descubrió su pasión por la docencia. Su interés por las herramientas tecnológicas lo ha llevado a ser elogiado en Internet, donde es famoso dictando clases con personajes del juego Pokémon Go. 

¿Cómo nace la idea de tener un Canal de YouTube para sus clases? 

Por un alumno que empezó a grabar en el aula. Luego subió el video a YouTube y me pareció bonito. A la siguiente clase yo lleve un trípode, él puso su cámara y así tuvimos varias jornadas. Hoy tengo mi canal donde están mis experiencias de laboratorio de física que hice en la UNI, UNMSM, UTP, y otras universidades. Debo tener más o menos 500 videos sobre experimentos y clases magistrales. 

¿Y la experiencia con los personajes de Pokémon Go? 

Aproveché el fenómeno mundial del juego para hacer un ejercicio de física. Mi esposa me tomó una foto  y la puso en las redes sociales. Fue un domingo a las 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos 10:00 a.m. y el día lunes teníamos miles de comentarios, el martes había trascen-dido las fronteras del país y llegó hasta Chile. Incluso dijeron que yo era chileno. 

¿Cómo ha tomado la fama en Internet? 

Con responsabilidad. Lo que estoy haciendo con Pokémon Go es motivar a los niños y a los jóvenes al estudio de las ciencias. En estos días he recibido muchos testimonios de personas que me dicen “si me hubiesen enseñando de esta manera, de seguro que hubiera aprendido”. Las estrategias didácticas son muy importante en el proceso enseñanza-aprendizaje. 

Cuéntenos sus inicios en la docencia…Empecé como profesor en una academia preuniversitaria en 1982 y en 1987 escribí mi primer libro de Física. En 35 años lo único que he hecho es enseñar física, no se hacer otra cosa, pero trato de adaptarme a las nuevas tecnologías. Algunos de mis colegas tienen miedo de usar correo electrónico, Facebook o YouTube como medio de enseñanza, otros tienen miedo a las críticas. 

¿Qué les diría a los docentes que no se atreven al cambio? 

Ellos saben que la tecnología nos atropella. Si no corremos a la misma velocidad, 127

nos quedamos. Hay gente joven a los que no les gusta la nueva tecnología y hay hombres maduros como yo a quienes nos fascina. Yo quisiera vivir 30 años más para ver lo que pasará en el mundo. 

¿Y sus hijos también les siguen sus pasos? 

Tengo dos hijos, pero ninguno quiso estudiar Física. Mi hijo mayor es ingeniero electrónico de la Universidad Nacional del Callao y mi hija ingreso a la Universidad Nacional de San Marcos a los 16 años, a la facultad de Contabilidad. 

Para terminar, ¿Se va a aprender todos los personajes de Pokémon Go? 

(Risas) Es una promesa. En mi próximo libro de Física incluiré ejercicios con los personajes del juego Pokémon Go. 

Fuente:  Crespo, W. (16 de agosto del 2016). Con Pokémon Go motivo al estudio de la ciencia. Diario La República. Recuperado de http://larepublica.pe/impresa/

la-contra/794545-con-pokemon-go-motivo-al-estudio-de-la-ciencia
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Por su creatividad y compromiso, los maestros son el motor de la educación. 

Comparte y comenta si estás de acuerdo con el compromiso del #NuevoMEF de aumentar los salarios a maestr@s. 

Un especial agradecimiento al profesor Walter Lauro Pérez Terrel, que sin conocerlo, nos inspiró para hacer este diseño http://elcomercio.pe/.../

youtube-profesor-universitario... 

Fuente: Recuperado de https://www.mef.gob.pe
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Crisis de la 

enseñanza de la 

física en el Perú

1.  Crisis del sistema educativo nacional

  La crisis del sistema educativo nacional es estructural, pues está inserta en la crisis política, social, económica y moral profunda por la que atraviesa la sociedad peruana. 

Esta crisis en la educación se agrava por la actitud indiferente e irresponsable del estado, al no dedicar los recursos económicos y técnicos necesarios y suficientes. 

Walter Pérez Terrel

 Ejemplo: ¿cuál es el presupuesto asignado a educación? 

    No existe proyecto nacional alguno que plantee soluciones reales a la profunda crisis del sistema educativo nacional. 

Es necesario plantear un sistema educativo nacional que resuelva los problemas de las grandes mayorías, respecto de la adquisición y manejo de nuevos conocimientos en la ciencia y la tecnología. 

Está demostrado que los pueblos aspiran y alcanzan el desarrollo social, político y económico solo a través de sistemas educativos modernos y eficientes. 

En el actual modelo económico liberal que se desarrolla, la principal actividad económica del país es la exportación de materias primas, sin ningún valor agregado, por lo mismo 130

no es necesario realizar investigaciones de las ciencias básicas (física) que permitan transformar la materia prima en manufactura. 

 Ejemplo: Exportación de oro, plata, cobre, etc étera , en grandes cantidades. 

Esto justifica la creación, renovación, implementación, modernización de los actuales programas curriculares de las facultades de física, dándoles una orientación aplica-tiva. Ejemplos: física médica, física de materiales, telede-tección, inteligencia artificial, biofísica, óptica física, geofí-sica, resistencia de materiales, etc. 

El sistema educativo nacional ha colapsado en todos sus niveles. Una muestra de esto es la gran deserción de estudiantes, fenómeno que se presenta con mayor acentuación cada año, aulas y ambientes deteriorados e inadecuados, 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos profesores mal remunerados, cuyos salarios están por debajo del promedio latinoamericano (400 dólares). 

2.  Crisis de la enseñanza de la física en el Perú Se debe a una dependencia del sistema de enseñanza de la física respecto de los modelos de países desarrollados. 

Ejemplo: Cursos en la secundaria de CTA; términos como  velocity y  speedy. La enseñanza de la física está desco-nectada de la problemática de la sociedad peruana, pues los institutos de investigación de física no identifican estos problemas y por lo tanto, no resuelven ningún problema de la sociedad. 

3.  De los docentes

  Se considera al docente como centro del proceso ense-131

ñanza aprendizaje de la física, pues las clases en física se desarrollan utilizando la técnica expositiva.  Ejemplo: Diseño del aula 109, anfiteatro  de la UNMSM. 

No conocen otras técnicas didácticas. Por ejemplo el aprendizaje basado en problemas, aprendizaje colabora-tivo, etc. 

Formación  deficiente de los docentes en los aspectos de conocimiento de la física y/o pedagógicos. 

Gran ausentismo de estudiantes en las clases de física en todos los niveles. 

No utilizan las nuevas tecnologías en favor de la enseñanza de la física. Por ejemplo: los laboratorios virtuales ( applets). 

Ausencia de mística en los docentes, lo cual hace imposible alcanzar los objetivos mínimos de enseñanza aprendizaje. 

Walter Pérez Terrel

La mayoría de docentes que enseñan física no tienen vocación ni talento para la enseñanza, debido a la falta de otras oportunidades de trabajo, se dedican a la docencia como una forma de sobrevivir. 

 Ejemplo: ocentes que han llegado a la máxima jerarquía (categoría de principales) sin haber mostrado mística ni talento para la enseñanza. 

 Los docentes enseñan basados en un programa curricular obso-leto, caduco, viejo y  arcaico, que evalúa únicamente la capacidad memorística del estudiante e ignora otras capacidades y habilidades. 

    No se forman físicos  comprometidos con la solución de la problemática nacional, esto se refleja en que la mayoría de los proyectos de investigación en la facultad de física están completamente desconectados de los problemas nacionales, pues los docentes elaboran sus proyectos de 132

investigación solo para satisfacer sus intereses personales. 

La mayoría de los docentes enseñan la física mediante modelos físico-matemáticos (ecuaciones), lo cual hace que los estudiantes perciban que la física solo es un conjunto de fórmulas frías que no expresan nada. 

Los docentes escriben las fórmulas y ecuaciones y no saben interpretar la riqueza de conocimientos que se encuentran en ella. 

 Ejemplo: E=mc2

  

La enseñanza de la física se hace sin objetivos reales y concretos. 

Los docentes no se preguntan: ¿qué enseño?, ¿a quién enseño?, ¿cómo enseño?, ¿para qué enseño? 

Los docentes acceden a cargos administrativos y se promo-cionan en sus categorías (auxiliar, asociado, principal) 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos por favores y clientelaje político, más no obedecen a los méritos académicos, producción intelectual y capacidad profesional que puedan demostrar. 

Los concursos de acceso a la docencia en la facultad de física son manipulados por grupos de politiqueros que buscan un voto en cada docente admitido,  y que obedecen a consignas a fin de mantener ciertos privilegios y repar-tijas al interior de la facultad. 

4. De los estudiantes

  Actitud pasiva de los estudiantes en las clases, pues no participan en la exposición de las ideas caducas, inservibles y obsoletas del docente en física. Ejemplo: no utilizan el sistema internacional de unidades (S.I.). 

133

Ausencia de espíritu crítico en los estudiantes, que impo-sibilita que se abran debates, discusiones y polémicas respecto de los temas tratados en clase. 

La mayoría de estudiantes que ingresan a la facultad de Física inician sus estudios con un nivel de conocimientos en física y matemática deficiente, lo cual se refleja en un bajo rendimiento. 

Los graduados en física no tienen oportunidades de insertarse en el mundo laboral, debido a que han recibido conocimientos divorciados de las necesidades de la sociedad. Ejemplo: un excelente estudiante de mecánica cuántica no puede utilizar sus conocimientos para resolver un problema concreto que aqueja a la sociedad. 

El modelo actual distorsionado de buen estudiante es aquel que tiene gran capacidad de retención o manejo de fórmulas de física matemática. 

Walter Pérez Terrel

La formación del estudiante moderno en física debe estar orientado en gran medida hacia la investigación, sin divor-ciarse de su realidad objetiva. 

 Ejemplo: ciencia, tecnología y sociedad (CTS). 

    Las evaluaciones en física en los diferentes niveles de la enseñanza están hechas solo para medir la capacidad memorística del estudiante, lo cualno permite desarrollar la capacidad creativa del alumno. 

La mayoría de los estudiantes están descontentos, desmo-tivados, desmoralizados respecto de la carrera de física, por la forma como se enseña la física en nuestro país, pues ellos están convencidos de que la formación que reciben en las diferentes facultades de física no les va a permitir desarrollarse profesionalmente y ser útiles a  nuestra 134

sociedad. 

 Ejemplo: la mayoría de los egresados termina ejerciendo la docencia en física. 

5.    La física en el contexto mundial

  ¿Porque los físicos se niegan a sí mismos a tomar conciencia de participar en las grandes decisiones políticas que afectan a la humanidad? 

 Ejemplo: Carta de Albert Einstein al presidente Roosevelt. 

La física es un instrumento de desarrollo de los pueblos, lo cual queda demostrado por el gran desarrollo alcanzado por la China en menos de 50 años, que pasó de ser un país feudal a un país que desarrolla ciencia y tecnología. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos En la mayoría de los países subdesarrollados (PERÚ) se desconoce la importancia que representa el profesional en física, y de las grandes contribuciones que ha realizado  la comunidad científica en fí sica al desarrollo de los conocimientos en las diversas áreas que conforman la ciencia y la tecnología. 

 Ejemplo: energía nuclear, rayos X, resonancia magnética, cirugía láser, nano electrónica, etc…

    Las soluciones a los problemas  que aquejan  al sistema educativo nacional tendrán necesariamente que darse en el ámbito político. 

Por lo mismo estas soluciones escapan a la voluntad de los científicos en física. Esto es, el conectar a la física con la sociedad depende de la voluntad política de los 135

gobernantes. 

La crisis de la enseñanza de la física es a nivel mundial, como lo reconoce la UNESCO, y se presenta en los países subdesarrollados con mayor acentuación. 
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Apéndice

Adolfo Vienrich de la Canal

 (1867 – 1908)

Biografía

Adolfo Diego Vienrich de La Canal nació el 12 de noviembre de 1867, en la ciudad de Lima. Sus padres fueron don Adolfo Vienrich Bunter, natural de Alemania, y su madre doña Concepción de La Canal García, natural de Tarma. Hijo mayor de siete hermanos: Fernando, Ramón, María; Josefa, Rosa y Julia. Aprendió las primeras letras en el colegio parti-cular Enriqueta Lund de Lima. Radicado en Tarma, estudió en el colegio San Ramón. Concluyó sus estudios secundarios en el colegio nacional Nuestra Señora de Guadalupe e ingresó a la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, donde optó por el grado de Bachiller en Ciencias. Cursó Farmacia y Medicina. No culminó esta última. En 1888, Adolfo Vienrich se hace miembro del Círculo Literario de la Unión Nacional. 

Despliega una cierta actividad de periodista en  La gaceta científica,  La crónica médica,  El diario judicial y  La integridad, donde sostiene hábiles polémicas y artículos. 

En 1895 llega a Tarma, donde instala su farmacia. Se incorpora al Comité Provincial de la Unión Nacional; poco 
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tiempo después, es elegido presidente, cargo que desempeñó por varios años. Vienrich también fue maestro de Ciencias en el colegio San Ramón. 

En 1905 es elegido alcalde de la provincia de Tarma, y realizó grandes mejoras en la ciudad; presentó el proyecto del ferrocarril en Tarma, pero no fue aprobado. En esos años edita su primer formato  Silabario tarmeño; un año más tarde publica  Azucenas quechuas. 

El 28 de septiembre de 1908, don Adolfo Vienrich fallece en forma trágica y enluta nuestra ciudad. Tarma ha rendido homenaje a este ilustre personaje de diferentes formas: una de sus principales avenidas lleva su nombre, la biblioteca pública del mismo modo, un centro educativo en el distrito de Acobamba también tiene su nombre. 
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Don Adolfo Vienrich es declarado precursor del folclore peruano, mención que se publicó en el  Mercurio peruano, año XX, marzo de 1945. 

Sus obras  Azucenas quechuas y  Fábulas quechuas fueron publicadas íntegramente en el periódico  La Aurora de Tarma. 

La fábula «La Huachhua y el zorro» es la más popular. 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos Manuel Arturo Odría Amoretti

 (1896-1974)

Biografía

«Por mi patria doy mi vida, por Tarma mi corazón»

Datos generales del general Manuel Odría Amoretti Nombres: Manuel Arturo Odría Amoretti. 

Fecha de nacimiento: 26 de Noviembre de 1896, en Tarma. 

Padres: Arturo Odría Álvarez y Zoila Amoretti. 

Hermano: César Gerardo Odría Amoretti

Abuelos:  Coronel  Manuel Trinidad Odría de la Canal y Rosa Álvarez. 

Bisabuelo: Sebastián Ignacio de Odría (español) y doña Dolores 139

de la Canal (tarmeña)

Esposa: María Delgado Romero

Hijos: César y Manuel

Un 26 de noviembre de 1896, nació en la esplendorosa ciudad tarmeña nuestro generalísimo Manuel A. Odría Amoretti, hijo del señor Arturo Odría Álvarez y la señora Zoila Amoretti de Odría, y nieto del coronel don Manuel Odría de la Canal, cuya brillante actuación en el decisivo combate del 2 de mayo de 1866 le dio el rango perdurable de prócer americano. Don Manuel Trinidad Odría de la Canal falleció el 18 de marzo de 1875 a la edad de 58 años. 

Sus restos reposan en el Cementerio General de Tarma. 

El niño Manuel Arturo aprendió sus primeras letras en el colegio de la señorita Juana de la O. Luego estudió su primaria en el colegio de los padres dominicos, San Francisco de Sales, 

Walter Pérez Terrel

dirigido por el reverendo padre Mariano Troncoso. El año 1909, ingresó al colegio nacional San Ramón para cursar sus estudió secundarios. En esta oportunidad fue director del colegio el Dr. Toribio Hernández Mesía. Durante su estadía en dicho plantel destacó en las asignaturas de Matemáticas, Ciencias Naturales y, especialmente, en Historia. 

Sus mejores años de estudio corresponden al tercer y cuarto grado de secundaria, en los que destacó notablemente, al punto de haber obtenido el primer premio en la asignatura de Historia cuando cursaba cuarto de instrucción media. 

El año 1914, cuando tenía diecisiete años, después de la muerte de su señor padre, el 16 de enero de 1914, viajó a Lima en pos de buenos horizontes. Fue el Tarma que el general Manuel Arturo Odría conoció desde la edad más 140

tierna, que no existe luz sin sombra, ni medalla sin adverso. 

Tras la prematura muerte de su padre asistió a la infatigable lucha de su madre por el bienestar de los suyos. 

Ingresó a la Escuela Militar de Chorrillos el 28 de abril de 1915, a los 18 años de edad, y siguió el arma de infantería. 

En 1919 egresó de la Escuela militar de Chorrillos. Apenas egresado, el director de la Escuela lo llamó para ocupar el profesorado, donde fue instructor y profesor hasta 1924. 

En febrero de este último año logró el ascenso a la clase de capitán, con alta calificación. 

En 1927 ingresó como alumno a la Escuela Superior de Guerra, donde obtuvo su diploma de Oficial del Estado Mayor en ceremonia, el3 de abril de 1930. Ese mismo año fue nombrado Oficial del Negociado en la V Sección del Estado Mayor General, que recién se había creado. En ella se estableció un departamento de Historia y Geografía con el fin de realizar estudios históricos, que fueron publicados 

Yo soy el maestro Pokémon y otros cuentos en la revista militar del Perú desde 1930 a 1931. Luego siguió un curso complementario  en la Escuela Superior de Guerra Naval y egresó  en la primera promoción el 6 de febrero de 1932. Posteriormente, fue nombrado jefe del batallón de infantería de la Escuela Militar de Chorrillos. Transcurridos cinco años, asciende a Teniente Coronel por elección. Con este grado es nombrado jefe del Estado Mayor de la IV División Ligera con sede en el Cusco. Más tarde, ocupa el cargo de jefe de la III Sección del Estado Mayor General del Ejército de Lima. Desempeñó la función de Jefe de Estado Mayor de la I División Ligera en Piura, durante el cual estalla el conflicto armado con el  Ecuador, en 1941. A los 44 años, entonces Teniente Coronel Manuel A. Odría tuvo la oportunidad  de brindar su aporte valioso y el conocimiento amplio de su profesión para que las armas peruanas lograran un 141

triunfo que puso punto final al litigio de límites con Ecuador, a él se le debe la victoria de Zarumilla. En reconocimiento a sus servicios distinguidos, el Poder Ejecutivo propuso al año siguiente su ascenso a coronel y, al ostentar este grado, fue nombrado subdirector de la Escuela Superior de Guerra. 

Un año después, ocupaba la dirección de la misma. En 1946, a los cincuenta años de edad, obtuvo la alta graduación de brigada, clase con la cual se le distinguió jefe del Estado Mayor General. No obstante la crisis del país se acentuaba irremediablemente, el General Odría encomendado por los institutos armados, levantó la bandera de la revolución restauradora de Arequipa el 27 de octubre de 1948. 

El triunfo de la revolución de Arequipa vino a liquidar la situación angustiosa por la cual atravesaba el país. Pocos días después, asumía la Presidencia de una Junta Militar de Gobierno. Inició obras en diferentes partes del país que lo 
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encaminaron por el sendero de la paz y el progreso. Luego se convocó a elecciones democráticas y el primero de junio de 1950 fue exaltado a la Presidencia Constitucional de la República. Construyó gran cantidad de hospitales y centros educativos en todo el país. Todos los pueblos del país han recibido los fructíferos beneficios de su gobierno, cuyo lema era «Salud, educación y trabajo». También respondía a los políticos diciendo: «Hechos y no palabras». 

El general Manuel Arturo Odría falleció el 19 de febrero de 1974, a los 77 años de edad. 
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Esta obra se terminó de imprimir en los Talleres Gráficos Bienes y Servicios Jazmín 

Av. Argentina 144  C. C. Unicentro nivel A CM3 - Lima RUC: 10086497650 

en el mes de noviembre del año 2016 

en Lima - Perú
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